
        
            
                
            
        

    
 
   
      

    En el Siglo XXI… 

    “La Cenicienta” también tendrá que luchar por el príncipe azul 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    En el Siglo XXI… “La Cenicienta” también tendrá que luchar por el príncipe azul. 

    Eva Miller. 

    Mayo 2018. 

      

    Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro sin el previo permiso del autor de esta obra. Los derechos son exclusivamente del autor, revenderlo, compartirlo o mostrarlo parcialmente o en su totalidad sin previa aceptación por parte de él es una infracción al código penal, piratería y siendo causa de un delito grave contra la propiedad intelectual.  

    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, sucesos son producto de la imaginación del autor.  

    Como cualquier obra de ficción, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia y el uso de marcas/productos o nombres comercializados, no es para beneficio de estos ni del autor de la obra de ficción.  

    





   





ÍNDICE 

     INTRODUCCIÓN…………………………………….. 

    Capítulo 1……………………………….…………….. 

    Capítulo 2……………………………….…………….. 

    Capítulo 3……………..………….…….………….….. 

    Capítulo 4…………………….……………………….. 

    Capítulo 5………………………………..…………….. 

    Capítulo 6……………………………….…………….. 

    Capítulo 7……………………………….…………….. 

    Capítulo 8……………………………….…………….. 

    Capítulo 9……………………………….…………….. 

    Capítulo 10…………………………..….…………….. 

    Capítulo 11…………………………..….…………….. 

    Capítulo 12…………………………………………….. 

    Capítulo 13……………………………….………….. 

    Capítulo 14……………………………….………….. 

    Capítulo 15……………………………….………….. 

    Capítulo 16……………………………….………….. 

    Capítulo 17……………………………….………….. 

    Capítulo 18……………………………….………….. 

    Capítulo 19…………………………….…………….. 

    Capítulo 20…………………………….…………….. 

    Capítulo 21………………………………………….. 

    Capítulo 22………………………………………….. 

    Capítulo 23………………………………………….. 

    SEIS MESES DESPUÉS..…………..…………….. 

    EVA MILLER………………………….…………….. 

    

      

   





[image: ]
INTRODUCCIÓN 

    Había una vez… Una hermosa y odiosa mujer que seguía viva por la sencilla razón de que llevaba, en sus venas, mi misma sangre. Y porque, por alguna extraña razón, matar era ilegal. Al menos en los países civilizados, pero yo vivía en uno de ellos. A veces me daban ganas de haber nacido en un país donde el canibalismo fuera legal. O no, porque seguro que me daba una indigestión. 

    En fin… Os preguntaréis a qué viene este inicio. Pues os lo voy a explicar capítulo por capítulo. Me llamo Isabella, me llaman Ella y vivo con mi madrastra y mi hermanastra. 

    Mi madre murió de cáncer cuando yo era muy niña y mi padre logró rehacer su vida un tiempo después. Y nació Ana, mi hermanastra. 

    Ana es… No os voy a contar cómo es, lo iréis viendo vosotros mismos en cada línea de esta novela. Solo deciros que, igual que a veces me dan ganas de acabar con su existencia, la quiero como mi hermana que es. 

    El sentimiento aún no sé si es mutuo y sigo sin saberlo desde el día en que mi felicidad estuvo en riesgo. 

    Desgraciadamente, mi padre falleció no hace mucho, en su caso no fue una enfermedad degenerativa, si no un infarto fulminante que se lo llevó de nuestro lado. 

    Y, desde ese momento, fui yo quien se quedó con la carga de mantener a mi familia. 

    Y el bienestar de ellas, mi madrastra y mi hermanastra, siempre estuvo por encima del mío propio. 

    No demoraré en más detalles, os contaré mi historia y cómo descubrí que los príncipes azules seguían existiendo, aún en este siglo. Pero, como todos sabemos, la vida no es un cuento de hadas y no siempre tiene un final feliz. 

    Si el mío llegó, tendréis que leerlo para descubrirlo. Y saber si esta “Cenicienta” moderna consiguió luchar contra todos los inconvenientes que la vida le puso en su camino para poder ser feliz. 

    O si no y, simplemente, la felicidad no es algo que, hoy en día, se pueda alcanzar. 
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    “Isabella, ¡Pelusa se ha subido a un árbol y no podemos bajarlo!” 

    Puse los ojos en blanco al recibir el mensaje de mi madrastra y bufé de desesperación. Otra vez ese maldito gato. Soy veterinaria, era mi sueño desde que era una niña, siempre he amado a los animales. Pero a Pelusa, sinceramente, no lo soporto. No he visto gato con más mala hostia que él y el odio es mutuo. Mi padre lo adoptó hace algunos años para ver si, así, mi hermanastra podía superar un poco la depresión que tenía. La depresión exactamente no la superó, pero que los dos hicieron buenas migas, sí. Se convirtieron en inseparables y ya el gato, que de por sí era arisco, con ella ya se convirtió en el mismísimo Lucifer. 

    Y yo no le gusté nunca. Al gato me refiero. Bueno, a mi hermana tampoco, ya que estamos… Así que no entendía cómo demonios podía yo ayudar con el maldito gato. 

    Miré la hora en el móvil y casi eran la una y media de la tarde, la hora en la que yo solía cerrar la clínica para marcharme a comer. La abría de nuevo sobre las cinco, así me daba tiempo a descansar un poco ya que, la mayoría de las veces llegaba a casa y la comida aún no estaba preparada, así que me tocaba cocinar a mí. 

    Vivía con mi madrastra, Teresa (el nombre no le venía muy bien, cuando alguien piensa en Teresa, piensa en Teresa de Calcuta, una Santa, todo lo contrario a esta mujer) y con mi hermanastra Ana. Desde que mi padre falleció, aunque nos quedó una buena pensión, tampoco era suficiente para mantenernos a las tres, así que yo aportaba la mayoría de mi sueldo porque era la única que trabajaba en casa. 

    Teresa tenía cincuenta y cinco años, la misma edad que mi padre tendría en ese momento y se conservaba muy bien. Lógico, no había trabajado en su vida. Cuando conoció a mi padre, yo tendría como unos ocho años, la relación entre ellos fue rápida y nació mi hermanastra (ya habréis notado que no la llamo hermana), nos llevamos casi diez años. Yo estoy a punto de cumplir los treinta y ella cumplirá, no mucho después, veinte añitos. Quién los cogiera… 

    Me apresuré a cerrar la clínica y a salir rápidamente hacia mi casa. Normalmente lo hacía Gustavo, mi ayudante en la clínica y mi mejor amigo, pero ese día no iría por temas médicos, así que me tocaba a mí. 

    No vivía muy lejos del lugar donde trabajaba, así que no tardaría mucho. Y, además, como iba vestida deportiva, debajo de la bata no se veía nada, tampoco tendría problema en poder correr un poco. 

    Giré la esquina de la calle donde estaba mi casa y me paré en seco. Algunas personas congregadas en la plazoleta, todas alrededor de un gran árbol que conservábamos allí, uno tipo así al de la película de Pocahontas, viejo e indestructible, ese año tenía más edad que Matusalén y… ¿Los bomberos? ¿Pero qué hacían los bomberos allí? 

    Me hice un hueco entre la multitud (no penséis que exagero, es que allí debía de estar el barrio al completo) y localicé a mi madrastra y a mi hermanastra. 

    ─Isabella, ¡por fin llegas! ─ me reprochó Teresa.  

    Bien, lo primero era ignorar que me había llamado por mi nombre completo. Lo odiaba, todo el mundo lo sabía, así que me llamaban Ella desde bien pequeñita. Pero ella, veinte años después, aún no se había enterado del asunto. O simplemente le gustaba fastidiarme, que creo que era lo más seguro. Ana ni me miró, estaba con la cara descompuesta, blanca, como la que había visto un fantasma. Es decir, su cara normal de toda la vida. 

    ─ ¿Qué ha ocurrido? ─ pregunté sin poder creerme, aún, que todo eso se hubiera liado por un gato subido a un árbol. Pues que se bajara, ¡coño! 

    ─ ¿No leíste mi mensaje? ¡Pelusa se ha subido a un árbol! ─ dijo Teresa desesperada. 

    ─Pues ya se bajará. ¿Para qué llamar a los bomberos? ─ es que, de verdad, no me lo podía creer. 

    ─Pelusa… ¡Pelusa baja! 

    Aquí voy a hacer un inciso. Generalmente, mi cara no demostraba muchas emociones, más que nada porque yo había aprendido, con los años, a que eso no ocurriera. Así que solía parecer impasible ante tanto… ¿dramatismo? Lo mismo era porque era rubia y no daba para más. 

    ─Es un gato ─ intenté sonar neutral─, se bajará solo. No hacía falta llamar a los bomberos. 

    ─ ¡El pobre no sabe bajar! ─ mi hermanastra la dramática… 

    ─Soy veterinaria. Igual que se sube, se baja. ¿Desde cuándo está ahí? 

    ─Desde que te mandé el mensaje ─ respondió Teresa y sonó como si hiciera una eternidad de eso. 

    Cinco minutos, cinco malditos minutos que el puñetero gato se había subido a un árbol y ¡ya habían llamado a los bomberos! 

    El chico vestido de uniforme bajó las escaleras con el gato en las manos. Se lo acercó a mi hermana y esta lo cargó y comenzó a besarlo mientras el gato ronroneaba. Yo a veces no entendía, de verdad, cómo, con todas las alergias que esa chiquilla sufría, la alergia a ella misma la primera, cómo no era alérgica a los gatos. 

    ─Está bien… ─ dijo una voz varonil procedente del hombre con uniforme. 

    Lo observé y madre del amor hermoso, lo poco que podía vislumbrar de él estaba muy pero que muy bien. 

    Ana levantó la mirada y lo observó también, el rubor cubrió sus mejillas, mira por dónde ya cogió algo de color y puedo jurar que ocurrió como si de una película de dibujos animados se tratase, sus ojos se iluminaron con estrellas brillantes. Sin pensárselo un segundo, se abrazó al bombero dándole las gracias. 

    El pobre chico, que más o menos podría tener mi edad, ni se inmutó, supongo que estaría más que acostumbrado a ese tipo de gestos. Le dio un par de golpecitos en la espalda como consolación y se separó de ella. 

    ─Gracias ─ dijo emocionada.  

    ─Vamos, cariño, no quiero que pases demasiado tiempo fuera ─ mi madrastra la agarró por los hombros para guiarla hasta la casa y de nada sirvió que Ana intentara oponer resistencia, parecía ser que quería seguir mirando al bombero, mi madrastra la movió empleando la fuerza. Y tampoco es que necesitara demasiada, Ana no era ni muy alta y estaba bastante delgada, guapa, eso sí, pero muy poquita cosa. Casi como su madre, aunque Teresa me igualaba a mí en altura─. Isabella se ocupará de firmar lo necesario ─ le dijo al bombero. 

    Cómo no… 

    Vi cómo desaparecían entre la gente, que ya casi no quedaba nadie y miré al “salvador”. 

    ─No sé si tenéis seguro del hogar, pero, de todas formas, no cubren estas cosas. Tendrás que darme tus datos y el número de cuenta bancaria para pagar el servicio ─ el bombero se quitó el casco y me miró, apenado. Aquí, haciendo otro inciso, madre del amor hermoso, qué ojos… El hombre era guapo. 

    Volviendo a la historia, lo que me faltaba ya por escuchar. Ni siquiera se me había ocurrido, pero sabía que ese tipo de cosas eran así. 

    ─Está bien ─ dije resignada. 

    ─Y barato no es ─ dijo el chico. 

    ─Gracias por la información ─ ironicé. 

    Me acerqué con él al camión de bomberos y rellené el informe con mis datos. 

    ─Maldito gato ─ dije en voz baja mientras pensaba en los honorarios que tendría que pagar por semejante estupidez. 

    ─No sé el tiempo que llevaba ahí, pero normalmente suelen bajar solos ─ el chico se notaba apurado. 

    ─Cinco minutos, llevaba ahí cinco minutos. Ni tiempo me dio a llegar desde que me avisaron cuando ya os encontré aquí. 

    ─Un poco alarmista ─ rio. 

    ─ ¿Un poco? No las conoces ─ le firmé el documento y se lo entregué ─. Gracias de todas maneras ─ me di la vuelta para marcharme. 

    ─ ¿No te gustan los animales? ─ me giré cuando me preguntó eso y lo miré. Me había extrañado la pregunta. 

    ─Soy veterinaria. Amo a los animales. Quien no me gusta es ese maldito gato ─ dijo sacando, por fin, mi mal humor y me marché. 

    Entre el enfado que tenía por todo aquello y en pensar en cuánto me iba a costar la broma, mi cabeza iba a empezar a echar humo.  

    Entré en casa y, para terminar de rematar el día, la comida no estaba preparada. No iba ni a preguntar, la excusa del día sería la del gato. Así que, ignorándolas, comencé a cocer un poco de pasta.  

    Un tiempo después, cuando ya estábamos sentadas a la mesa para comer, Ana seguía con las mejillas sonrojadas y con cara de felicidad. 

    ¿El gato? Encima de ella, mirándome como si yo fuera el mismísimo demonio. 

    ─ ¿Viste cómo lo bajó, mamá? Con qué cariño, se le ve que tiene mano para los animales. 

    ─Sí ─ Teresa, cómo no, con darle la razón era feliz. 

    ─Ay… ─ suspiró mi hermanastra─ Es todo un héroe. 

    Me metí otro tenedor en la boca y mentalmente grité. No negaba la labor de los bomberos, ese hombre se jugaba la vida cada día por salvar a otros. Pero usar un servicio de emergencias tan necesario para bajar a un gato de un árbol, me parecía más que estúpido. 

    ─Ojalá lo volvamos a ver pronto. 

    Miré a mi hermanastra cuando dijo eso. Seguía con una expresión estúpida en la cara y los ojos brillantes. Y, no sé por qué, desde ese mismo momento intuí que nada bueno se venía y que, como ella decía, íbamos a ver a ese chico pronto. 

    Me recorrió una mala sensación por el cuerpo, pero seguí con mi rostro inexpresivo. Solo esperaba, por una vez, al menos, equivocarme. Aunque mi intuición nunca solía fallar. 
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    Entré en la clínica a la mañana siguiente, bostezando. Gus ya estaba allí y su cara, al verme, me dijo lo que no quería oír. 

    ─ ¿Otra noche sin dormir? ─ me preguntó. 

    ─ A veces odio que seas tan observador ─ dije de muy mal humor. 

    ─ Con ese humor ya tengo la respuesta. ¿Qué fue esta vez? 

    ─ No te lo vas a creer…  

    Dejé el bolso colgado en el perchero de la oficina y cogí la bata para ponérmela. 

    ─ De tu hermanastra me espero cualquier cosa… ─ dijo adivinando de qué iba la cosa─ ¿Un café? 

    ─ Por favor. 

    Me senté cuando me terminé de colocar la bata y esperé a que Gus apareciera con los dos cafés. Llevaba tomando café desde las cuatro de la mañana, así que no creía que tomar alguno más me afectara lo más mínimo. Al menos me mantenía despierta y de eso se trataba. 

    ─A ver, comienza con la odisea de esta vez… 

    Se sentó frente a mí y me entregó el café. Lo miré y rodé mis ojos. No sabía ni cómo empezar a contar aquello. 

    ─Ayer tuve que salir corriendo de la clínica, menos mal que ya era casi la hora de cerrar. Pelusa… 

    ─Joder, no sé por qué le llamáis pelusa, Lucifer le viene mejor ─ me interrumpió. 

    ─Pelusa ─ continué, ignorándolo, el poco aprecio al gato era por parte de ambos y también mutuo por parte del animal ─ se subió a un árbol. 

    ─ ¿Y tú saliste corriendo para qué?  

    ─ ¿Quieres dejar de interrumpirme? ─ volvía a malhumorarme. 

    ─Sigue… 

    ─Cuando llegué allí, me encontré con todo el barrio alrededor del árbol… 

    ─Por un gato ─ dijo riéndose. 

    ─… Y un coche de bomberos allí. 

    ─ ¿Bomberos? ─ preguntó extrañado. 

    ─Habían llamado a los bomberos para que bajaran al gato. 

    Gus empezó a reírse sin control, yo lo entendía, en otra situación hubiera actuado igual que él. Pero yo, en ese momento, solo quise asesinarlas. 

    ─Vale. ¿Y qué tiene que ver eso con tus ojeras? ─ seguía riendo. 

    ─Si te callaras, podría terminar de explicarte.  

    ─Adelante… ─ se burló, pero yo sabía que iba a interrumpirme como unas veinte veces más antes de que yo terminara con el resumen de la historia fantástica. 

    ─Bajaron al gato… 

    ─Que se podría haber bajado él solo. 

    ─… y aparte de que mi hermanastra se “enamoró” del bombero salvador, la tarde fue un día normal y corriente. 

    ─Lo de normal no casa con tu vida… 

    ─Anoche, sobre las tres de la madrugada ─ continué, ignorando cada frase que decía para interrumpirme, si no, no iba a acabar en la vida ─ escuché cómo llamaban al timbre de la casa. Me levanto a abrir y es mi vecina de abajo. Que le estaba cayendo comida de gato por la ventana y que la tenía que tener abierta con el calor que hacía, así que la había despertado el olor. 

    ─ ¿Comida de gato? 

    ─Le dije que miraría qué era lo que pasaba y entré en la habitación de Ana. Estaba sentada sobre el baúl que tiene bajo su ventana, tirando comida por la ventana. 

    Gus me miró, yo lo miré y vi que no entendía nada de lo que le estaba contando. Así que seguí explicando. 

    ─Yo tampoco entendía qué estaba haciendo, cogía la comida y la lanzaba lejos, como intentando encestar una pelota de baloncesto. Pero como de ella no me extraña nada… 

    ─Yo, con esto, me habría preocupado un poco, porque muy normal no es que esté. 

    ─Lo que no es normal es lo que decía mientras hacía eso. 

    ─ ¿Qué…? 

    ─Estaba intentando que el gato volviera a saltar al árbol. 

    ─ ¿Para qué? ─ mi amigo pestañeaba sin entender absolutamente nada, aunque por el gesto de su cara también intuí que nada de lo que dijera iba a sorprenderle, nos conocíamos de toda la vida, así que también conocía bien a mi hermanastra y a sus problemas mentales. 

    ─Para volver a ver al bombero ─ rodé mis ojos de nuevo. 

    Tal cual le decía. Gus empezó a reír a carcajadas, yo lo miraba y no sabía qué hacer, si reír o ponerme a llorar. Al final me contagió su risa y no pude evitar reír también. 

    ─Cariño, con lo loca que está, tened cuidado, no me extraña que haga cualquier locura para volver a ver a ese bombero. 

    ─ ¿Por qué crees que no dormí en toda la noche? Ya me veía ardiendo en llamas ─ dije compungida y un poco asustada. 

    ─Lo entiendo, lo que yo no sé es cómo no coges las maletas y te vas de allí. 

    ─Sabes que no puedo ─ dije poniéndome seria de nuevo. 

    ─No, Ella, sí puedes, el problema es que no quieres ─ la seriedad también en su voz. 

    Habíamos hablado de eso muchas veces, pero la realidad era que no podía hacerlo. Era un deber moral el que tenía con ellas. Aunque Teresa no fuera nada en mi vida, Ana tenía mi sangre, no podía dejarlas desprotegidas. Y mi madrastra despilfarraba la pensión que le había quedado de mi padre, tanto que, a veces, no sobraba nada para poder comer. De ahí que yo entregara casi todo mi sueldo en casa. Si me iba y dejaba de hacerlo, no sé cómo harían. 

    ─Ellas no son tu problema. Deberías de empezar a pensar un poco en ti, la vida se pasa y tú estás esclavizada con esas dos lagartas. 

    Suspiré porque sabía que él tenía razón, tanto él como mi abuela, la única persona viva de mi familia que quedaba, además de Ana, me lo repetían día sí y día también. 

    ─No puedo… 

    No podía decir nada más. No podía, tenía un sentido de la ética y unos valores que no me permitían “deshacerme” de ellas. No era por falta de ganas. Anhelaba mi independencia y era más que autosuficiente para poder conseguirlo, yo no necesitaba a nadie para vivir sola. Pero ellas sí y yo sola me había auto impuesto esa carga. 

    ─Yo ya te ofrecí varias veces mi casa si decides irte. No solo para compartirla un tiempo, por mí te puedes quedar indefinidamente. Tienes, también, la casa de tu abuela. Ya es tu decisión. 

    ─Yo os lo agradezco, pero… 

    ─Pero espero que, ojalá, no sea demasiado tarde cuando decidas dejarlas solas. 

    ─ ¿A qué te refieres? 

    ─A lo que siempre te digo, la vida es corta y se pasa. No siempre hay tiempo para esperar al mañana. 

    Se levantó y me dejó sola en la oficina. Me quedé mirando a ese chico gordito con cara de bonachón que salía por la puerta (que tampoco era tonto, cuando veía un culo o un hombre guapo, se convertía en la loca que era) y suspiré de nuevo, pensando en sus palabras. Mi mente me decía que él tenía razón, sabía que era así. Tenía ya casi treinta años, quería comenzar a vivir mi vida. Ni siquiera salía de copas porque siempre, por una cosa o por otra, tenía algo que resolver en casa. Pero, por ahora, era lo que había elegido. 

    Soñaba con el día en el que mi madrastra cambiara y comenzara a ocuparse de ella misma y de su hija y yo pudiera, por fin, volar. 

    Pero, sinceramente, lo dudaba.  

    Mi madrastra siempre había sido así. Y el dedicarse de lleno a su hija lo empeoró aún más. Por si todavía no lo sabéis, mi hermana tiene problemas de salud. Algunos sin importancia, pero siempre tiene las defensas bajas y siempre está enferma. Creo que, en más de una ocasión, es mentira, pero a ver quién es el que dice eso en voz alta. 

    Lo que sí puedo afirmar es que mentalmente no está muy cuerda. Yo, más bien, creo que está de psiquiátrico. Para que la encierren con una camisa de fuerza porque hace cosas que no son normales. 

    El problema es que Teresa siempre la ha sobreprotegido y no ha querido ver lo que realmente hay y Ana, desde bien pequeñita, debería de haber estado diagnosticada. 

    Pero no… Simplemente se la sobreprotege, se la deja en casa y se tratan sus locuras como si chiquilladas fuesen.  

    Mientras mi padre estaba vivo, tampoco podía hacer mucho más al respecto. Varias veces habíamos hablado él y yo de que algo iba mal, pero, conociendo a su esposa, sabía que lo mejor, también, era callar.  

    Y en ese punto estaba, conviviendo con una persona que sabía que no estaba en sus cabales, sin saber exactamente qué era lo que le ocurría y rezando para que, cualquier día, no ocurriera una desgracia. 

    Y yo, sobre todo, esperando equivocarme y ser una exagerada sobre el tema, señal de que todo con ella estaba bien. 

    Claro que las cosas, desde el día en que el bombero apareció en nuestras vidas, comenzaron a ir a peor y lo que yo pensaba que mi hermana sufría, sin saber exactamente qué nombre ponerle, se confirmó. Y no tardó mucho. Un día después, las locuras empezaron a tomar forma. 
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    Desde que me desperté esa mañana, supe que el día no iba a ser bueno. Tenía esa sensación de que todo va a salir mal y, nada más levantarme de la cama y golpearme el dedo pequeño del pie con el canapé y gritar un ¡mierda! en silencio, ya, desde ese mismo momento, todo empezó a torcerse. 

    Me dispuse a tomar una ducha rápida, como todas las mañanas, sin ella no me sentía ser humano y, estando ya enjabonada de la cabeza a los pies, me quedé sin agua caliente. 

    Maldije, de nuevo en silencio para no despertar a Teresa y a Ana y solté una ristra de maldiciones y palabras malsonantes que hubieran ruborizado al mismísimo Satanás. No era la primera vez que me ocurría. Dejaba un poco abierta la ventana de la cocina por la noche para que no se concentrara demasiado el calor y, cuando hacía mucho viento, como parecía ocurrir ese día, la llama del termo se apagaba. Me cago en los Dioses del Olimpo, ¿por qué nunca recordaba ir primero a cerrar la jodida ventana? 

    Sin atreverme a salir así, no fuera a ser que por casualidad me cayera y me abriera la cabeza en dos, terminé de ducharme con agua fría. Acabé tiritando y estaba segura de que de esa cogía una pulmonía mortal. Lo más rápida que pude, me arreglé y me dirigí a la cocina. Dejé de nuevo el termo encendido, cerré la jodida ventana y me preparé el café, sin darme cuenta de que me había equivocado de cápsula y había cogido la más fuerte. Cuando probé esa cosa, casi echo la primera papilla. Asqueada de la vida ya, tiré el líquido por el fregadero, dejé la taza allí y me marché. Tenía ganas de dar un portazo, pero me contuve por no despertar a las bellas durmientes. 

    ─Corazón, el día que entres por esa puerta de buen humor, llamaré a un sacerdote por si estás poseída por un ente extraño. 

    ─No estoy de buen humor hoy, Gus ─ repliqué a mi amigo y compañero de trabajo mientras entraba en la clínica. 

    ─Si de eso ya me había dado cuenta. ¿Qué fue esta vez? ¿La loca de los gatos endemoniados hizo alguna de las suyas? 

    ─No ─ hice mi ritual de dejar el bolso, coger la bata, ponérmela y sentarme a tomarme el café que ya Gus me había preparado, esta vez sí un café que yo soportaba, y seguí hablando─. Me levanté y me di un golpe, creo que me he roto el dedo del pie porque me duele horrores. 

    ─ ¡Al médico! ─ dijo espantado. 

    ─No seas exagerado ─ rodé mis ojos─. Y se me apagó el termo con el maldito viento y tuve que ducharme con agua fría. 

    ─Pues haber ido a encenderlo de nuevo… 

    ─Sí, claro, con lo patosa que soy, me abro la cabeza en dos. 

    ─Eso sí… ─ afirmó y yo lo miré con muy mala cara─ Pero tampoco es para tanto. 

    ─Y no sé cómo mierdas he llegado viva que iba con mis auriculares escuchando mi música, como cada mañana y no me di cuenta de que un coche pasaba y casi me atropella y me quedo ahí, medio muerta en medio de la carretera. 

    ─Lo normal en ti, vaya. Si es que nunca prestas atención de por dónde caminas. 

    ─Sí la presto ─ refunfuñé, negando una verdad más que certera, yo iba por la calle en mi mundo, sumida en mis pensamientos y en mi música y que prestaran atención los demás. 

    ─Pero llegaste bien, no pasó nada, relájate y cambia la cara ya que vas a asustar a los animalitos que tenemos hoy y a sus dueños. Que ni un pitbull, hija mía… 

    Dije algo parecido a un “ujum” e intenté cambiar la cara. Cogí mi móvil para revisar el email y la cuenta bancaria y ¡joder!  

    ─ ¡Lo que me faltaba! ─ no podía creer lo que estaba viendo. 

    ─ ¿Y ahora? ─ preguntó Gus, sin inmutarse en absoluto. 

    ─300 euros… Me han cobrado 300 euros por el servicio de bomberos. 

    ─ ¿Y qué esperabas? Yo te hubiera cobrado el doble por llamar a un servicio así para bajar a un jodido gato de un árbol cuando es más que capaz de bajarse solo. 

    ─Joder y este mes que está el seguro de la casa y todo… ─ estaba agobiada, iba a explotar en cualquier momento, no podía con todos los gastos yo sola. 

    ─Ponle las pilas. 

    ─ ¿A quién? 

    ─A las reinas de Saba. Que trabajen y que hagan algo por la puta vida, aparte de cargarte a ti con toda la mochila. 

    ─Decirles no sirve de mucho y no veo yo a Ana trabajando. 

    ─Ella quizás de loca en un psiquiátrico, pero tu madrastra no está inválida. Lo máximo que le puede pasar es que se le rompa una de esas uñas de gel capicúas que lleva. 

    ─ ¿Y en qué va a trabajar? No va a coger una fregona, Gus. 

    ─Pues que se meta a puta, ya que le gusta tanto lucirse, pero al menos que aporte algo. 

    Me reí con el comentario, seguro que en ese trabajo tendría futuro. 

    ─Ya pensaré cómo afrontar todos los gastos de este mes. Recortaré en comida y… 

    ─Recorta en sanguijuelas, Ella, pero matándolas de una vez por todas. 

    ─Sí, eso es soñar… ─ suspiré, imaginándome una vida sin ellas, solo viviendo por mí y para mí. Sin tener que cargar con nadie más. 

    Nos terminamos el café y nos dispusimos a trabajar. Tenía la agenda llena ese día, realmente toda la semana. Desde que abrí la clínica veterinaria, no me había faltado el trabajo y tenía clientes fieles que, aunque fuera para una simple revisión, siempre venían. No me podía quejar. Amaba a los animales y era feliz desempeñando mi trabajo. 

    Casi era la hora de cerrar, dejé a Gus haciéndolo y me marché, con mis auriculares puestos y mi música a todo volumen, aunque esa vez intenté tener más cuidado de por dónde cruzaba y me aseguré antes de que podía hacerlo. Era muy imprudente y tenía que empezar a cambiar eso. 

    Estaba muy cansada y aún me quedaba la tarde de trabajo, deseaba almorzar pronto y poder dormirme una pequeña siesta. 

    Un olor a quemado entró por mis fosas nasales, escuché las sirenas e imaginé que eran los bomberos. Suspiré por la tristeza en pensar lo que pudiera haber pasado, vivir algo así debía de dejar huella y recé porque no le ocurriera nada a nadie. 

    Cuanto más me acercaba a mi casa, más intenso era el olor y mi preocupación fue en aumento. Aceleré el paso y, al doblar la esquina, todo ocurrió como a cámara lenta. 

    ¡Era de mi piso de donde salía humo! 

    La gente estaba concentrada en la plazoleta, me abrí paso entre ellos, algunos de los que me conocían intentaron pararme, pero yo tenía que saber qué estaba ocurriendo. 

    El terror y la desesperación se apoderaron de mí en un instante. Llegué hasta donde me permitieron y vi que mi madrastra estaba en la calle, gritando como una histérica. Levanté la mirada y vi cómo un bombero cargaba con mi hermanastra, quien a su vez cargaba con el gato y salían del portal mientras sus compañeros echaban agua por las mangueras.  

    Suspiré de alivio al ver que Ana estaba bien y que nada había ocurrido. Solo en ese momento, volví a alzar la mirada. Se me saltaron las lágrimas al ver cómo de mi casa salía ese humo negro. No sabía qué había pasado ni qué daños se habrían producido y todo mi cuerpo temblaba. 

    ─Está bien ─ dijo el bombero y dejó a mi hermanastra en el suelo, junto a mi madrastra que no dejaba de gritar y de besarla.  

    La voz de ese hombre me era conocida, pero en ese momento ni siquiera le di importancia. Se giró y volvió a entrar en el portal. 

    Miré a Teresa y seguía abrazando a su hija, estaba muy nerviosa y no paraba de llorar.  

    ─Dios mío, mi niña, qué susto me has dado. 

    ─ ¿Estáis bien? ─ pregunté, como pude con el nerviosismo, a las dos. 

    ─Sí ─ dijo mi hermanastra con toda la tranquilidad del mundo. 

    ─ ¿Qué ocurrió? ─ le pregunté a Teresa. 

    ─No sé, yo salí un segundo a por el pan y me encontré con esto al llegar ─ dijo entre lágrimas. 

    Ambas miramos a Ana, interrogándolas con la mirada. 

    ─No sé, yo puse el aceite en el fuego y me despisté. 

    ─ ¡Te dije que no lo hicieras, que yo lo haría al volver! 

    Creo que fue la primera vez en mi vida que la vi perder el control con su hija, pero razón no le faltaba. 

    Dios mío, para una vez que la manda a hacer algo, incendian la casa. Estaba en ese momento aún con el susto en el cuerpo, no podía ni sacar la rabia que estaba comenzando a acumularse dentro de mí. 

    Los vecinos comenzaron a acercarse, nos dieron unas botellas de agua y me alegré de que acompañaran en ese momento a ellas dos porque yo estaba a punto de explotar por todo lo que estaba pasando. 

    No sabía cómo había quedado mi casa, no tenía ni idea de los daños y eso me tenía más que nerviosa. 

    Un tiempo después, que se me hizo eterno, los bomberos bajaron. Algunos por la escalera que tenían colocada en el balcón, otros por el portal y me acerqué a ellos. 

    ─ ¿Es la dueña del piso? ─ me preguntó uno de ellos. 

    ─Sí. 

    ─Primero relájese, como ha podido ver, no hay pérdidas personales. Hemos llegado a tiempo, el humo es algo escandaloso debido a lo que salió ardiendo que fue una sartén con aceite, pero recibimos la llamada inmediatamente, llegamos, evacuamos el edificio y hemos logrado pararlo sin daños mayores. 

    ─ ¿Cómo está la casa? 

    ─Bien, llena de humo, parte de la cocina quemada pero no mucho más. Le aconsejaría no dormir aquí al menos esta noche, pero los daños no son excesivos, no se preocupe. 

    ─Gracias. ¿Puedo subir? 

    ─Hay un compañero aún arriba, no se lo aconsejaría… 

    ─Por favor… 

    ─Está bien, pero espere un momento ─ se marchó y regresó un momento después con una mascarilla en la mano─, no se la quite, aún hay mucho humo. 

    ─Gracias. 

    La cogí y me la coloqué mientras subía las escaleras. Me seguía temblando todo el cuerpo por el miedo a lo que podía encontrarme, sobre todo las piernas. Llegué lo más rápida que pude y mis lágrimas salieron, por fin, de mis ojos cuando entré por la puerta. 

    Todo estaba enaguado de agua, el humo aún por todos lados. Entré en la cocina y se me cayó el alma a los pies. La parte de la mampara y algunos de los muebles de arriba estaban completamente negros, casi calcinados. Era un desastre. 

    ─No deberías de estar aquí. 

    Me sobresalté cuando escuché esa voz y me di la vuelta. 

    ─Lo siento, tu compañero me dio permiso. 

    El bombero se quitó el casco y me quedé un poco descolocada al ver de quién se trataba. 

    ─Demasiado pronto volvemos a vernos y no, precisamente, como me gustaría ─ dijo serio. 

    ─ ¿Una sartén? ─ pregunté. 

    ─Sí, eso parece. Se quedó en el fuego y provocó las llamas. Pero es algo escandaloso, solo eso. Llegamos a tiempo. 

    ─Pero los muebles… 

    ─Es solo el hollín, no hay desastres mayores ─ dijo aliviándome─. El seguro cubrirá la limpieza y los reparos que necesites. 

    ─Dios… ─ me apoyé en la pared, agotada, sin importarme si me manchaba de negro o no. 

    ─Oye, ¿estás bien? ─ preguntó preocupado. 

    ─Para una cosa que hace… 

    ─ ¿Quién? 

    ─Mi hermanastra. Nunca hace nada y para un día que pone el aceite, ¡quema la cocina! Joder, es que a veces me dan ganas de matarla viva ─ exploté. 

    Estaba haciendo mal, a ese hombre no le importaba para nada mi vida, pero yo tenía que sacar toda la furia y ese fue el momento elegido, aunque no el más idóneo. 

    ─Es la chica que bajé, supongo. 

    ─Sí, supongo… 

    ─No sé, es extraño, no hay nada que me haga pensar que es un incendio provocado, pero… 

    Esas palabras me pusieron en alerta. 

    ─ ¿Provocado? 

    ─Cuando entramos, estaba tan tranquila sentada en el sofá. No sé si sufre de trastornos mentales, pero no era normal que estuviera ahí, impasible, con el gato en sus piernas. 

    ─Dios mío…  

    ─Lo primero que hice fue bajarla, creo que me reconoció por lo del gato del otro día, pero decía unas cosas muy raras… 

    ─ ¿Qué cosas? 

    ─Eres mi salvador ─ el chico no lo pudo evitar y se echó a reír─. Suelo escucharlo muchas veces en estas situaciones y lo entiendo con el shock que sufre la gente. Pero la gente suele estar asustada, no sentada como esperando a… No sé a qué… 

    ─A que la salves ─ dije. 

    ─ ¿Qué? 

    ─Nada, es que no está bien y mi madrastra no se quiere enterar ─ dije para darle algún tipo de explicación porque la verdadera acababa de saberla yo. 

    ─Pues tened cuidado. ¿Tenéis dónde pasar la noche? 

    Agradecía en el alma su preocupación por nosotras, pero no había pensado en eso. 

    ─Sí, supongo que sí. Si no, ya buscaremos algo. 

    ─Bien… Todo está bien aquí, me marcho ya. No te quedes mucho con el humo que hay aún. Y tienes que firmar el informe. 

    ─Sí, ya bajo… Y espero que, después de esto, no volvamos a vernos ─ resoplé. 

    ─Pues yo espero que sí, pero no mientras yo esté vestido de uniforme ─ dijo justo antes de marcharse por la puerta. 

    Ni entendí el comentario ni a qué se refería y en ese momento tampoco me importaba. 

    Entré en la casa y comprobé que los bomberos tenían razón. Solo era humo, la casa estaba intacta. 

    Ya más tranquila, bajé y busqué a uno de los bomberos para que me diera el informe y firmarlo. El chico con el que había hablado no fue quien me lo entregó y no volví a verlo.  

    Cuando el coche de bomberos se marchó, suspiré. El día había comenzado como una mierda e iba a acabar aún peor. 
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    La mañana siguiente me desperté con el inconfundible olor a café. Salí de la habitación y me dirigí a la cocina. Mi abuela estaba sentada a la mesa, sirviéndolo. 

    ─Buenos días, abuela ─ me acerqué a ella y le di un beso y un abrazo. 

    ─Buenos días, cariño, te despertaste muy temprano. 

    ─No pude dormir mucho… 

    ─Lo imagino. ¿Con doble de azúcar? 

    ─Como siempre ─ sonreí y me senté frente a ella. Cogí una de esas magdalenas que ella siempre tenía y que tanto me gustaban y metí un pedazo en mi boca. Gemí de placer por el sabor. 

    ─ ¿Arreglaste todo lo del seguro? 

    ─Sí, hoy irán las limpiadoras y ya podremos dormir allí. 

    El día anterior, cuando encontré a mi madrastra y a mi hermanastra, cogimos una muda de ropa y las dejé en un hotel. Les propuse a las dos dormir en casa de mi abuela, aunque no se llevaban bien, sabía que, ante una cosa así, ella no iba a poner ninguna traba. Pero ellas sí las pusieron y se negaron inmediatamente. 

    Como no tenían relación con nadie de su familia, me tocó buscarles un hotel donde pasar el resto del día y de la noche. 

    ─ ¿Y te fías de dormir allí? 

    ─Bueno, la limpieza no creo que la hagan en un solo día, pero imagino que al menos estará todo limpio. 

    ─No me refiero a eso y lo sabes. 

    ─ ¿Y qué voy a hacer? ─ pregunté entendiéndola─ Lo que no me fío es de dejarlas solas, cualquier día me quedo sin casa. 

    ─Hace tiempo que te quedaste sin casa, desde que esa señora se casó con tu padre ─ dijo rencorosa y tenía razón, ya no era solo mía, también era de ellas dos. 

    Mi abuela era una mujer bondadosa, muy cariñosa y, aunque sufrió la pérdida de su única hija, mi madre, algo que no debería de experimentar ningún padre ni ninguna madre en vida, siempre animó a mi padre, a quien le tenía mucho cariño después de tantos años, a rehacer su vida y a que fuera feliz. Ella decía que era lo que su hija habría querido y yo pensaba igual.  

    Pero cuando conoció a la mujer que eligió, la relación de mi abuela y mi padre se enfrió bastante, hasta el punto de casi ni hablarse. Pero, aun así, mi relación con ella nunca cambió. La quería más que a nadie en el mundo y era la única persona que me quedaba, de mi familia cercana, sin contar a Ana. 

    ─Pues sí ─ le di la razón a su comentario, era acertado. 

    ─ ¿Hasta cuándo vas a aguantar? 

    Mi abuela era así, clara y directa, sin pelos en la lengua y yo sabía a qué se refería. En ese momento me tocaba un sermón como los que me daba Gus. 

    ─Pues la verdad es que no lo sé, abuela, cada día estoy más cansada de todo esto. 

    ─Lo que no entiendo es que sigas allí, pero no vamos a hablar de eso porque no nos entenderemos nunca. 

    ─Sabes que no puedo… 

    ─No, Ella, no me digas que no puedes. Son excusas. Lo que pasa es que, de buena, eres tonta, como le pasaba a tu madre. Pero el sentido de la ética también tiene un límite y tú, al igual que ella hacía, lo lleváis al extremo. 

    ─Me gusta que me hables de ella ─ dije con añoranza─, aunque sea para criticarnos nuestros defectos ─ sonreí. 

    ─Sabes que ella no hubiera permitido la mitad de las cosas que haces. 

    ─Lo sé… ─ no lo sabía con seguridad, se marchó cuando yo era muy pequeña, pero por los recuerdos que tenía y lo que mi padre y mi abuela me contaban sobre ella, sabía que no le gustaría nada. Pero estaba segura de que también entendería en la posición que me encontraba. 

    ─Yo no voy a darte más el coñazo sobre el tema. 

    ─Abuela… ─ la recriminé, me hacía gracia que usara palabras malsonantes siendo tan mayor y siempre lo había hecho. Ella decía que el lenguaje estaba para usarse y que nada como un buen taco para desahogarse. 

    ─No seas mojigata ─ resopló─. Aquí tienes tu cuarto, esta es tu casa y lo sabes. Así que cuando decidas dejar a esas dos, por fin, coges tus cosas y te vienes. 

    ─ ¿Y qué será de ellas si lo hago? 

    ─No es tu problema. Son mayorcitas. Tu único problema en la vida eres tú misma y es de ti de quien tienes que cuidar y no lo haces. 

    ─Y de ti ─ le dije con cariño. 

    ─A mí me dejas, yo soy una vieja chocha. Cuando ya no pueda ni lavarme, me llevas a un asilo y ya. 

    ─Jamás haré eso ─ dije firmemente. 

    ─Pues ya haré yo porque lo hagas, yo no voy a ser una carga para nadie ─ sentenció y supe que, en ese momento, ese tema quedaba cerrado─. ¿Entonces cuáles son tus planes hoy? 

    ─Iré a recogerlas al hotel… 

    ─Par de pijas ─ me interrumpió. 

    ─ ¡Abuela! ─ reí. 

    ─Abuela nada. Sabes que yo no suelo fallar con mi intuición y aquí me dice que hay gato encerrado. 

    ─No, el gato también fue al hotel ─ dije entre risas. 

    ─ ¿Lucifer? El gato del demonio… Con lo que me contaste ayer que hablaste con el bombero, las cosas no me cuadran. 

    ─A mí tampoco ─ dije seria esta vez─, pero espero que estemos equivocadas. Iré por ellas, las llevaré a casa y esperaré a que lleguen las chicas de la limpieza. Ya que estén ellas allí pendientes y yo iré a trabajar. 

    ─Ellas pendiente… Entiendo. Rezaré por las pobres limpiadoras. 

    Negué con la cabeza y seguí riendo, siempre me hacía reír con sus frases. Terminamos de desayunar y me vestí. Me quedaba un día complicado por delante. 
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    Los días siguientes pasaron sin mayores complicaciones. Tras un par de días de limpieza a fondo, la casa ya estaba casi lista. Nos cambiarían un par de cosas estropeadas en la cocina y poco más. Menos mal que tenía el recibo anterior del seguro al día y el siguiente lo pagué el mismo día que ocurrió el desastre, si no… 

    Las cosas habían vuelto a la normalidad.  

    La idea de que algo no me cuadraba con lo del incendio seguía en mi mente. Ana no dejaba de hacer comentarios sobre que otra vez su salvador la había salvado y de qué feliz se sentía por haberlo visto de nuevo y a mí empezaba a olerme el asunto a chamusquina. Intenté hablarlo un par de veces con Teresa, de nombrar el asunto sin entrar en mucho detalle, pero con las respuestas que obtenía, sabía que decirle lo que pensaba no iba a servir de nada porque no lo iba a creer. 

    ─ ¿En qué piensas?  

    Miré a Gus cuando me hizo la pregunta. Ya estaba en la clínica y, mientras esperaba al primer cliente del día, me había sumido en mis pensamientos. 

    ─No sé, cada día me huele más raro el tema. 

    ─ ¿Lo del incendio? 

    ─Sí, es que no sé, quizás malpienso… 

    ─No, no creo que malpienses. Es que todo encaja para que ella haya provocado el incendio. 

    ─ ¿Pero con qué fin? ¡Que podía haber muerto! 

    ─Pues para ver al bombero, lo que tú misma me dijiste que piensas. 

    ─Pero joder, llegar a ese nivel… 

    ─Tu hermana lo haría seguramente. 

    Cuando le comenté a Gus lo que sospechaba, me impactó que él hubiera pensado igual que yo. La idea era algo loca, pero era lo que se me había ocurrido en ese momento y sus actitudes posteriores no me hacían cambiar de parecer. 

    ─Sería para encerrarla entonces ─ dije. 

    ─Encerrada debería estar desde hace mucho tiempo, no entiendo cómo eres capaz de dormir bajo el mismo techo de una persona así. 

    ─ ¿Y qué hago? ─ no era una pregunta en sí que esperara respuesta, más bien algo retórico. 

    ─Esto va a acabar mal, solo te diré eso. 

    Yo también pensaba ya así y me asustaba. Si mis sospechas eran ciertas, esa chica está peor, incluso, de lo que yo pensaba. Y había que buscar una solución antes de que ocurriera una desgracia mayor. 

    ─Qué tarda el primer cliente, a este paso se me junta con la segunda cita ─ dije para cambiar de tema. Necesitaba concentrarme en mi trabajo y no pensar más en cosas que me ponían nerviosa. No cuando, en ese momento, tenía que tratar con animalitos que siempre entraban muy asustados. 

    ─Lo advirtió al coger la cita, que podía retrasarse por su trabajo. 

    ─OK, su primera visita, ¿verdad? 

    ─Sí. 

    Entré en la sala donde atendía a mis animalitos y escuché cómo, segundos después, Gus hablaba con alguien, así que imaginé que mi primer cliente ya había llegado. 

    Me quedé de piedra cuando vi de quién se trataba. 

    ─ ¿La vida insiste en ponernos en el mismo camino? ─ reí. 

    Las otras veces que lo había visto no había sido en las mejores circunstancias. Y ahora lo tenía en la clínica, con un perrito en sus brazos. 

    ─No. Esta vez fui yo quien te encontró queriendo. 

    ─ ¿Os conocéis? ─ preguntó Gus, curioso, después de haberle hecho un exhaustivo examen físico al bombero. 

    ─Sí, es el bombero ─ dije simplemente. 

    ─ ¿El bombero bombero? ─ preguntó Gus, con doble sentido. 

    ─Exactamente ese bombero ─ dije yo, riendo. 

    ─ ¿Qué bombero exactamente? ─ preguntó el susodicho, sin entender nada. 

    ─El salvador ─ dijimos Gus y yo a la vez y nos reímos. 

    ─Ah, vaya, con mote y todo. El que me puso tu hermana ─ rio él. 

    ─Hermanastra ─ le corregimos Gus y yo, de nuevo a la vez. 

    ─Hermanastra ─ rio el bombero─, tranquilos. 

    ─Bueno, ¿qué te trae por aquí? ─ pregunté, me acerqué a él y cogí al cachorrito en brazos. 

    ─Verás, de esta me pueden echar del trabajo, así que espero que sea confidente todo lo que aquí se hable… 

    ─Claro ─ le aseguró Gus. 

    ─Cogí tus datos del fichero y busqué en internet, no es casualidad que yo haya elegido esta clínica ─ dijo sin verse, en absoluto, avergonzado. 

    ─ ¿Y has adoptado un perro solo para verla a ella? ─ Gus alucinaba y yo no estaba entendiendo nada. 

    ─ ¿Qué? ¡No! ─ negó el bombero inmediatamente ─ Mis compañeros y yo lo encontramos ayer en la calle, parece casi recién nacido y al acordarme que ella me dijo que era veterinaria, busqué sus datos. Quién mejor que ella… 

    ─Claro ─ dijo Gus, como que no se creía la excusa en absoluto. 

    ─Pues vamos a echarle un vistazo a este pequeñín ─ dije poniendo al cachorrillo en la camilla. 

    El pobre temblaba, pero al ser tan pequeño, me fue fácil controlarlo. El pequeñín se encontraba bien. Habría que hacerle algunas pruebas y le expliqué todo a… 

    ─Perdona, ¿cuál es tu nombre? ─ pregunté avergonzada por no haberlo preguntado antes y no recordar si Gus me lo había dicho. 

    ─Cierto, nunca nos presentamos. Hola, Isabella… 

    ─Ella ─ lo corregimos Gus y yo a la vez. 

    ─ ¿Hacéis eso mucho? ─ preguntó el bombero. 

    ─ ¿El qué? ─ volvimos a preguntar a la vez. 

    ─Eso, repetir las cosas a la vez. 

    ─Sí ─ reímos los dos, nos pasaba desde niños, nos conocíamos demasiado bien, igual que terminábamos las frases del otro antes de que este lo hiciera. 

    ─Ya veo… Bueno, Ella, yo soy Marcos. 

    ─Encantada, Marcos ─ sonreí─. El pequeñín… ¿tiene nombre? 

    ─No, aún no, no nos hemos puesto de acuerdo. 

    ─ ¿Quiénes? ─ preguntó Gus. 

    ─Todos los bomberos. 

    ─Oh… Pues el pequeñín parece que está muy sano, apenas tiene unos días, hay que hacerle unas pruebas que son rutinarias, ponerle el chip… Pero supongo que será cuando decidáis qué vais a hacer con él ─ dije. 

    ─ ¿Qué vamos a hacer de qué? 

    ─Pues quién se lo va a quedar o si lo vais a dar en adopción o… 

    ─Oh, no, eso está decidido. Nos lo quedamos todos. 

    ─A ver, Marcos─ intervino Gus─, ¿cómo que todos? 

    ─Todos, se va a quedar en el parque de bomberos. 

    ─Madre mía, pobre animal ─ dijo mi amigo. 

    ─Eh, lo cuidaremos bien ─ dijo Marcos ofendido. 

    ─Vale ─ dije─, pues si quieres te explico entonces todo lo que le vamos a hacer. 

    Mientras Gus cogía al animalito y salía de la consulta con él, le expliqué todo a Marcos. Le di una cita para algunos días después y se marchó con el pequeñín en los brazos. 

    ─Así que ese es el bombero… ─ dijo Gus al verlo marcharse. 

    ─Pues sí ─ dije sin darle importancia. 

    ─Normal… ahora lo entiendo. 

    ─Qué entiendes exactamente… 

    ─Pues que por un tío así, hasta yo me convierto en pirómano. 

    Me reí a carcajadas. Pero a Gus no le faltaba nada de razón, yo también había pensado algo parecido. 
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    Al día siguiente me desperté de nuevo con las ojeras de oso panda. De madrugada había olido como a quemado y mi cuerpo se despertó, en alerta. De puntillas, fui hasta el cuarto de mi hermanastra y estaba quemando papeles y tirando en la papelera.  

    Ya no estaba asustada, estaba más que acojonada. Y eso no podía seguir así, a ver si estábamos viviendo con una pirómana en potencia. 

    Llegué a la clínica y pasé un día de pena, casi no daba pie con bolo por no haber dormido. Contarle a Gus lo que pasó tampoco me ayudó mucho. Él estaba igual de asustado que yo y no dejaba de decirme que me fuera de esa casa.  

    Le dije que primero hablaría con mi madrastra y es lo que iba a hacer ese mismo mediodía. Después de almorzar, Ana se tumbó en su cama para su siesta diaria y yo me serví mi café. Me lo solía tomar en el balcón si hacía buen tiempo, pero decidí hacerlo en la cocina con mi madrastra. 

    ─Teresa… 

    ─ ¿Sí? ─ dijo mirando la televisión, sin prestarme atención. 

    ─ ¿Has visto algo raro en el cuarto de Ana? 

    ─No. 

    ─ ¿Nada? ¿Seguro? 

    ─No, ¿qué tendría que ver? ─ me miró en ese momento. 

    ─Anoche estaba quemando papeles en su dormitorio. 

    ─ ¿Y por qué habría de hacer eso? 

    ─Pues no sé, pero lo hizo. 

    ─ ¿La viste? 

    ─Sí… 

    ─Siempre fuiste muy fantasiosa con tus sueños, seguramente lo soñaste y… 

    ─No, no lo soñé, sé lo que vi y me preocupo. 

    ─A mí lo que me preocupa es lo que estás intentando decirme. ¿De qué vas a culpar a tu hermana esta vez? 

    ─ ¿Esta vez? Suena a como si me pasara la vida culpándola de cosas ─ dije indignada. 

    ─Pues lo que siempre ha sido, no soportabas que tu padre la quisiera y ya, desde que nació, le tuviste celos. Claro que tu padre ni lo notaba, siempre fuiste su ojito derecho. 

    ─Estás hablando de tonterías y yo te estoy hablando de algo importante. 

    ─Estás acusando a mi hija ─ dijo enfurecida, pero sin alzar la voz. 

    ─No, no lo estoy haciendo, te estoy diciendo que tiene un problema… 

    Se levantó de la silla y se enfrentó a mí. 

    ─Mi hija no tiene ningún problema, deja de decir eso. Tiene achaques de salud, nada más. Pero no te voy a permitir que la trates de loca como has hecho toda la vida. 

    ─Yo no… 

    ─Tú sí ─ dijo con fiereza─. No sé qué es lo que esperas ahora, si es que nos vayamos de esta casa o qué. Pero si es lo que intentas, no se va a cumplir. 

    ─ ¿Qué tiene que ver eso? ─ pregunté alucinando. 

    ─Esta casa es tan de mi hija como tuya y de aquí no nos mueve nadie. 

    Y con las mismas, se fue y me dejó con la boca abierta. 

    Cuando llegué por la tarde a la clínica, le conté a Gus la conversación. 

    ─Otra loca ─ dijo simplemente─, de verdad que yo no entiendo cómo sigues viviendo con ellas después de tantos desprecios, de que te traten como una carga cuando eres el sustento que tienen y de que, además, tu hermana esté medio pirada e intente quemar el piso para ver a un bombero. 

    ─ ¿Y si estoy exagerando? 

    ─Claro, ¿y lo de anoche qué fue? ¿Ensayaba para saber cómo encender una hoguera en San Juan? 

    ─No sé, tal vez lo soñé… 

    ─Mira, Ella, deja de hacerte la idiota. Sabes que lo viste, que no es un sueño, no sé cómo no estás tan acojonada que no coges las cosas y te vas, pero no intentes auto mentirte para excusar que sigues allí. Porque lo viste y punto, no soñaste nada. 

    ─Me voy a volver loca a este paso. 

    ─Sí, eso es lo triste. Que mientras la loca de verdad anda a sus anchas, tú, la cuerda, al final acabarás loca por no dejar tu puto sentido de la ética a un lado. ¡Que no eres una protagonista de una película, coño! A la mierda la ética. 

    Salió enfadado de la consulta y suspiré. Yo sabía que tenía razón en todo eso, pero también que, solo por algo que yo conocía, tenía que permanecer cuidando de ellas. 
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    La semana pasó algo tensa. En mi casa no hablaba con Teresa y, aunque no teníamos unas conversaciones fluidas ni muy seguidas, la tensión se notaba en el ambiente.  

    Era viernes por la tarde y, como teníamos que volver antes a la clínica a dejar listos algunas cosas atrasada, invité a Gus a almorzar y, aunque no le gustaba ir a mi casa por no verlas, finalmente aceptó al ver que realmente lo necesitaba cerca. 

    Cuando crucé esa esquina y me vi de nuevo la multitud y el coche de bomberos, yo ya ni me sorprendí. No vi humo, así que ni me preocupé. El seguro de la casa estaba al día, ya se encargarían. Porque, joder, ya me estaba acostumbrando a verlos allí. 

    Me acerqué a uno de los bomberos que había junto al camión y Gus lo hizo conmigo. 

    ─Hola, Ella ─ me dijo al verme llegar. 

    ─ ¿Te conozco? ─ pregunté extrañada. 

    ─Esto… no, pero yo a ti sí ─ carraspeó. 

    ─Oh, ¿y de qué? 

    ─Pues nada, de cliente asidua ─ se rascó la cabeza y Gus me dio un codazo para que entendiera que no insistiera, el hombre estaba nerviosa. 

    ─Entiendo… Bueno ─ miré su placa─, Lucas, ¿de qué se trata esta vez? 

    ─Pues de una inundación. 

    ─Una inundación… ─ repetí. 

    ─Sí, parece ser que se le olvidó cerrar el grifo de la ducha al marcharse y que se habían dejado, además, las llaves puestas por dentro, así que no podían abrir.  

    Gus se rio por lo bajini y yo suspiré, resignada. 

    ─Y supongo que llamaron cuando… ─ insistí en entender. 

    ─Cuando no pudieron entrar, llamaron. Y después nos encontramos con lo de la inundación. 

    ─Entiendo ─ y una mierda, no entendía nada. 

    ─ ¿Y dónde están? 

    ─Con Marcos, arriba. 

    ─Faltara más ─ rio ya Gus a carcajadas. 

    ─Es que esa chica estaba nerviosa, nada más que vio a Marcos llegar, se agarró a él y no lo ha soltado ─ dijo Lucas, el bombero. 

    Al hombre se le veía apurado, no sabía si reírse como Gus o qué hacer, pero estaba incómodo. 

    ─Pues gracias, Lucas. Voy a ver qué ocurrió. 

    ─Adiós, Ella. 

    Comencé a andar con Gus hacia el portal y me paré cuando vi que él casi no podía hacerlo por la risa. 

    ─ ¿Qué te pasa?  

    ─Nada ─ dijo riendo. 

    ─Joder, Gus, ¡¿qué?! 

    ─My God, lo que hace una para ver a un bombero. 

    Puse los ojos en blanco porque a mí no me hacía gracia ninguna lo que pasaba, ¡yo la quería matar! 

    Entramos en casa y el suelo era un desastre, por no contar que la cerradura y media puerta estaban destrozadas por la fuerza que usarían para abrirla. 

    Llegué y me encontré a Marco sentado en el sofá, con cara de querer que la tierra se lo tragara y a mi hermana agarrada a él con una crisis de… ¿cuentitis? ¿Y dónde estaba mi madrastra? 

    ─Hola ─ dije al entrar y todos me miraron. 

    ─Hola ─ me sonrió Marcos. 

    ─Ana, suelta al chico, tiene otro servicio. 

    ─Pero es mi héroe ─ suspiró. 

    ─Loca no, como una cabra ─ dijo Gus en mi oído. 

    Ya lo sabía, no necesitaba asentir, pero lo hice para que supiera que yo también sabía que eso era así. 

    Marcos se levantó cuando logró quitársela de encima y casi salió corriendo. 

    Bajé las escaleras con él y Gus vino detrás, estaba claro que no iba a quedarse con la loca y mi madrastra solo. Cuando llegamos al portal, me paré y suspiré. 

    ─Dios, ya me explicó Lucas qué fue esta vez. 

    ─Ella, yo no quiero meterme donde no me llaman, pero lo de esa chica no es normal. ¿Tan despistada es? 

    ─No, es que está loca ─ dijo Gus. 

    ─Gus… ─ lo recriminé. 

    ─Es la verdad ─ se encogió de hombros. 

    ─Mira, lo que encontramos no te lo va a cubrir el seguro. Te lo digo porque sé de lo que hablo. Así que pondré algo que no es en el informe para que sí lo hagan. 

    ─Marcos, no tienes por qué hacer eso ─ dije apurada. Aunque se lo agradecía en el alma porque no sabía de dónde iba a sacar el dinero para reparar la puerta. 

    ─Sé que no, pero lo haré. Eso sí, con una condición. 

    ─ ¿No volver a ver a la loca más? ─ rio Gus. 

    Marcos acabó riendo y yo no pude hacer menos que seguirles. Es que como una cabra era poco. Se acercó un momento al camión de bomberos y regresó con el parte, lo rellenó y me lo entregó. 

    ─ ¿Qué condición? ─ pregunté, sabiendo que ya habría puesto lo que necesitaba para que el seguro me lo cubriera. 

    ─Me debes una cerveza. 

    ─Oh… Vale. 

    ─Mañana. Tú pagas solo la cerveza que a la cena invito yo. 

    ─Pero… ─ no lo estaba entendiendo. 

    ─Es una sutil manera de pedirte una cita, Ella ─ me aclaró mi amigo. Miré para atrás, matándolo con la mirada. ¿Por qué se metía? 

    ─Es que yo… ─ comencé. 

    ─Mira, te va a decir que ella no suele salir. No es que no suela, es que no sale si no es por obligación. Pero por placer, nunca. 

    ─Gus… ─ le advertí de nuevo, le iba a meter mi puño por la boca, pero él siguió. 

    ─También te puede decir que tiene pareja, a lo que yo, desde ya, te digo que es mentira. Y si eso no cuela, porque no hay manera de que cuele, te va a poner decenas de excusas de es que su madrastra, es que su hermanastra. Tú no le creas ninguna, solo dile el sitio y la hora y te vas sin darle opción ninguna a que te pueda dar un NO. 

    Marcos me miró, miró a Gus y me volvió a mirar a mí antes de decirme: 

    ─Mañana, a las siete, en el Liberty. No me falles. 

    Y así, haciendo caso a Gus, salió corriendo del portal. 

    Me giré lentamente y miré a mi amigo. Lo iba a matar. Iba a sacar toda la desesperación que sentía dentro y la iba a usar con él. 

    ─ ¡¿Pero qué haces?! 

    ─Organizarte una cita. 

    ─Pero a ver, Gus ─ respiré─, que yo no quiero citas. 

    ─No, claro, como que le ibas a decir que no al bombero. 

    ─Eso es problema mío. 

    ─No y mío. Soy tu amigo.  

    ─Eres un metomentodo. 

    ─Eso también. Pero, aunque ahora quieras matarme, después me lo agradecerás. 

    Me giré para subir las escaleras mientras refunfuñaba una ristra de maldiciones cuando la voz de mi madrastra me paró. 

    ─Isabella, ¡ya era hora de que llegaras! No sabes lo que ocurrió. 

    Me di la vuelta y la miré. 

    ─Sí, ya me enteré. 

    ─Oh, qué despiste más grande. Esta chiquilla… 

    ─Ya… Un despiste. 

    ─Oye y ¿Marcos? 

    ─ ¿El bombero? ─ me hice la tonta. 

    ─Sí, se quedó con Isabella, fui por unas pastillas para la ansiedad. 

    ─Ya se fueron. 

    ─ ¿Y la dejaste sola? ─ la indignación en sus palabras.  

    Echó a correr y subió las escaleras lo más rápidamente que pudo como si dejar sola a la loca fuera algo tan terrible. En el momento en que pensé eso, vi la gravedad del asunto. ¡Coño que si lo era! Y corrí escaleras arriba tras ella. 

    Cuando llegué, medio muerta por la asfixia, la vi con cara de enamorada en el sofá, con el gato en sus piernas. 

    ─Mira la cara, joder, si ya eso augura que está como un puto cencerro. 

    Le di un codazo a Gus en todas las costillas y suspiré de alivio. Al menos haber tenido al bombero cerca la calmaría por unos días o eso esperaba yo. 

    Entré en la cocina y, cómo no, nada de comer. 

    ─Pues a joderse, toca cocinar ─ dije mirando a Gus. 

    Rodó sus ojos y me ayudó a hacerlo, qué remedio. Compartimos mesa con ella y nos marchamos con la comida en la boca, tomándonos el café de postre en una cafetería cercana y mientras llamé al seguro para dar un nuevo parte. 

    Cuando caí esa noche en la cama, mi suspiro fue demasiado intenso. Últimamente mi vida estaba más descontrolada de lo normal y todo por un bombero por el que mi hermana se había “enamorado” y, para colmo, al día siguiente, la que tenía una cita con dicho bombero era yo. 

    Mi primera cita en casi dos años. Me puse boca abajo en la cama, hundiendo la cabeza en la almohada y grité, rezando porque eso amortiguara el ruido, pero necesitaba sacar lo que tenía dentro. 

    Y lo que sentí, aparte de alivio, fue una premonición como la de no hacía muchos días. Las cosas no iban a ir a mejor a partir de esa cita… 
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    El sábado me desperté hecha un flan. Por culpa de Gus y su gran bocazas, yo iba a tener una cita con el bombero. Llevaba desde las seis de la mañana sentada a la mesa de la cocina e iba ya por mi tercer café. Para un día que podía dormir sin que el despertador me jodiera, estaba con los ojos abiertos desde antes, incluso, de la hora en que solía despertarme cada mañana. 

    Y, cómo no, las bellas durmientes seguían plácidamente dormidas. 

    Sin poderme controlar, mandé un mensaje a Gus. 

    “Te juro que estas me las pagas. Gay del demonio.” 

    No me contestaba, normal, ¿qué persona normal iba a estar despierta un sábado, si no tiene que trabajar, a las ocho de la mañana? Pues yo, por imbécil que era. 

    Me volví a la cama, me tumbé con mis auriculares puestos para escuchar música y a ver si así volvía a conciliar el sueño o podía, al menos, relajar mi mente. 

    Una hora después y tras un pequeño ataque de ansiedad, estaba llamando al timbre de la casa de mi abuela. 

    ─ ¿Qué pasa, tesoro? ¿Estás bien? Ya veo que no… ─ dijo mirándome la cara con atención. 

    ─No pude dormir mucho. 

    ─Vas a enfermar si no lo haces. Tienes que preocuparte un poco más de ti misma y descansar es algo de vital importancia. 

    ─Ay, abuela, ya lo sé ─ tomé asiento en el sofá y me acomodé. 

    ─ ¿Qué fue esta vez? ¿Le prendió fuego al gato del demonio o, por justicia divina, se prendió fuego a ella misma? 

    ─Abuela… ─ iba a reprocharle el comentario, pero reí finalmente─ No es eso… 

    ─ ¿Qué es? ¿Has desayunado? 

    ─No ─ acostumbraba a que cambiara de tema para hablar de comida y atiborrarme, así que no me sorprendió en absoluto. 

    ─Espera entonces, ahora me cuentas. 

    Me tumbé en el sofá hasta que llegó con una bandeja y media despensa en ella.  

    ─Sabes que con el café y una magdalena es más que suficiente. 

    ─Come, coño, que estás muy delgada. 

    ¿Delgada? Más bien estaba rellenita. Pero para ella, donde se ponía una mujer con carnes… 

    ─Ujum… ─ el pedazo de magdalena ya en mi boca. 

    ─Cuéntame. ¿Qué te ocurre? 

    ─Gus. 

    ─Ay, Gus. Cuánto tiempo hace que no lo veo. ¡Dile que me visite! No puede ignorar a una mujer anciana. ¿Pero qué hizo esa loca otra vez? ¿Tiene novio por fin? 

    ─Abuela, si me dejas contarte… 

    ─Coño, si es que te vas por las ramas. Como tu madre, igualita… ─ rodó sus ojos. 

    ─Gus me consiguió una cita. 

    ─ ¡Pero eso es perfecto! 

    ─Con el bombero. 

    ─ ¿Qué bombero? 

    ─El bombero, abuela, el bombero. 

    ─ ¿El bombero bombero? ─ la mujer no salía de su asombro. 

    ─Exactamente ese bombero ─ dije yo, sintiendo el efecto de un déjà vú. 

    ─Cuéntame todo. 

    Le expliqué, con pelos y señales cómo había ocurrido. Lo de la inundación y lo de la puerta ya lo sabía ella, la llamé la noche anterior para contarle. Además, si no lo supiera, mejor se dejaría para el final que la mujer perdía la paciencia rápidamente. 

    ─ ¿Y dónde está el problema? ─ preguntó cuando terminé de contarle cómo Gus me había liado con una cita con el bombero. 

    ─Pues que yo no quería una cita. 

    ─ ¿Por qué? ¿Es feo? 

    ─No… Para nada, es muy atractivo. 

    ─Si es bombero, físicamente debe de estar muy bueno. 

    ─ ¡Abuela! 

    ─ ¿Es algo cortito? 

    ─ ¿Cortito? ¿Cortito de qué? 

    ─De cabeza, hija, de que el pobre no sea un Einstein. 

    ─Bueno, eso no lo sé, si apenas lo conozco. Pero por lo poco que hablamos, no… 

    ─Pues entonces no veo el problema. 

    ─Es una cita, ese es el problema. 

    ─El problema es que no tengas citas, que estás en los treinta años, a ver si le das un poco de salsa a tu cuerpo. Que se te va a secar… ─ dijo señalando mi entrepierna. 

    ─ ¿Mi madre también era así? 

    ─ ¿Así? ¿Cómo así? 

    ─Pues así, de decir todo sin tener filtro. 

    ─Pues no ─suspiró─, más bien era como tú, algo mojigata. Lo intenté toda la vida, ¿sabes? Que se soltara un poco la melena, aunque solo fuera para soltar un taco. Yo le decía: hija, un “que te den por culo, hijo de la gran puta” arregla muchos años de terapia. Pero no, no había manera… ─ un suspiró prolongado terminó la frase. 

    ─Yo digo tacos ─ dije evitando reír ante lo que había dicho y, por qué no, como una forma de defenderme. 

    ─Porque sientan bien, ¿a que sí? 

    ─Claro ─ reí. 

    ─Pues a ver si se los sueltas, en alguna ocasión, a las dos brujas del demonio. 

    Rodé mis ojos de nuevo. Siempre acababa la conversación en el mismo punto. 

    Después de pasar la mañana con ella y de almorzar, porque si no, cualquiera la aguantaba, volví a casa. La puerta ya estaba arreglada, el seguro había sido rápido enviando al cerrajero un sábado, así que sentí alivio por ello. 

    Intenté dormir una pequeña siesta para estar más descansada esa noche, pero no fue posible. Tomé un baño, me arreglé un poco y salí de casa con la excusa de que iba a tomarme un café con Gus y que, a lo mejor, no llegaba para cenar. 

    Ni caso me hicieron, así que dejé de preocuparme… 
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    Eran las siete menos cinco y yo estaba cerca del Liberty, escondida en un portal. Había llegado antes y me temblaban hasta las pestañas, me metí ahí para hacer algo de tiempo. En ese momento, mi única preocupación era pensar si llegar a tiempo (yo era bastante puntual) o hacerme de rogar un poco. 

    Saqué un poco la cabeza, desde ahí veía el pub y aún no había visto llegar a Marcos. 

    ─ ¿Tanto miedo te doy que tienes que esconderte? 

    Pegué un salto y grité cuando dijo esas palabras en mi oído. 

    ─Mierda ─ susurré antes de girarme y mirarlo. Mi cara no era roja, si no lo siguiente a juzgar por cómo me hervía la cara. 

    ─Hola ─ dije con la poca dote de actriz que tenía, fingiendo absoluta normalidad. 

    ─ ¿Qué te pasa? ─ rio. 

    ─Nada, solo me resguardé aquí de… ─ ¿de qué?, pensé, buscando la palabra. 

    ─De mí ─ rio él. 

    ─No… Por favor, no pienses eso, es solo que… ─ cogí aire y rodé mis ojos─ Perdón, Marcos, parecerá de tontos, pero estoy nerviosa y en esos momentos no sé cómo actuar. 

    ─ ¿Te pongo nerviosa? ─ su sonrisa, pícara. 

    ─Pues un poco sí ─ sinceridad ante todo─. Hace mucho que no tengo una cita. 

    ─Bien. 

    ─Porque esto es una cita, ¿no? 

    ─Sí que lo es ─ el pobre seguía riendo.  

    ─Al menos me llevaré la satisfacción de que te hago reír ─ sonreí con ironía. 

    ─No me río de ti, Ella, pero me hace gracia la situación. Vamos ─ agarró mi mano y jaló de ella─, me debes una cerveza. 

    Caminé de la mano con él hasta sentarnos fuera. Las mesas eran como unos barriles enormes y las sillas altas, tipo taburetes. Nos sentamos unos frente al otro y pedimos una cerveza cada uno. 

    ─ ¿Más tranquila? 

    La chica llegó con las jarras de cerveza, estaban acostumbrados a trabajar deprisa o eso parecía ser. Cogí la mía y bebí un poco. 

    ─Te lo diré cuando lleve unas cuantas… 

    ─ ¿Sabes? Me haces gracia ─ rio. 

    ─ ¿Para bien o para mal? 

    ─Para bien. Apenas te conozco, pero eres algo extraña. 

    ─Ah, eso ya lo sabía. 

    ─Lo mismo pareces tímida y educada que, de repente, sueltas cualquier taco por la boca o te comportas como una persona extrovertida. ¿Cuál de todas es la verdadera Ella? 

    Me hizo pensar esa pregunta, al menos no iba a comenzar hablando de temas banales como: ¡qué calor hace!, para romper el hielo o cosas así. 

    ─No sé… ¿todas? ─ me miró fijamente, como si yo fuera un enigma por resolver ─ Intento ser esa chica educada y tranquila, pero mi carácter a veces sale y adiós a la mujer comedida. 

    ─Pero eso nos pasa a todos. 

    ─Supongo que sí.  

    ─Yo, lo que quiero saber, es quién eres tú realmente. Porque me da la impresión de que te escondes detrás de esa mujer y no dejas salir a la que eres realmente. Y perdona mi sinceridad. 

    ─No, está bien ─ reí─. Es interesante que, sin conocerme, pienses eso. 

    ─Te veo actuar diferente con tu compañero de trabajo. 

    ─Gus. 

    ─Ese, Gus. Cuando te he visto con tu familia cerca, eras como otra mujer. Con el roll de veterinaria, otra distinta. Me gustaría conocer cómo eres como mujer. 

    A ver, yo no tenía una experiencia elevada con los hombres, pero tampoco era una mojigata. Eso había sido una proposición indecente de primera. 

    ─ ¿Y tú, Marcos? ¿Quién eres tú? ─ pregunté, uniéndome a su juego. 

    ─ ¿Yo? Un chico normal que no suele pedir una cita de esta forma pero que contigo lo hizo. 

    ─De mí sabes cosas, cuéntame algo de ti. 

    ─Treinta y cinco años. Soltero. Vivo solo. Mi familia también es un poco extraña y por mi trabajo tampoco tengo mucho tiempo libre. 

    ─ ¿Por qué bombero? 

    ─Todos los niños, de pequeños, queremos ser bomberos o policías. Con la edad se nos pasa, pero a mí no se me pasó. 

    ─Es vocación ─ lo entendía bien. 

    ─Como lo tuyo. 

    La ronda de cervezas se alargó casi a dos horas y ni cuenta me había dado. En ese momento, ya me encontraba completamente a gusto con Marcos. Cuando decidimos marcharnos a cenar en un restaurante que había cerca y del cual nunca había oído hablar, no conseguí, por mucho que lo intenté, pagar las cervezas. 

    ─Ese no era el trato ─ le dije cuando comenzamos a caminar hacia el restaurante─. Así que invito a la cena. 

    ─No, hoy no invitas a nada. Lo hago yo. 

    ─No me seas antiguo… 

    ─No es eso. Quiero invitarte yo, así me seguirás debiendo otra cerveza. 

    ─Serás… ─ me reí, como llevaba haciéndolo las dos últimas horas. Marcos era un hombre divertido y eso me gustaba mucho. 

    No pude poner ninguna pega a la noche. Las cervezas, la cena, la compañía… Me sentía bien Marcos… Ese hombre me gustaba, no solo por su físico, a quién no le llama la atención un moreno de ojos negros, masculino, bien cuidado, divertido. Y varonil. Pero su personalidad era lo que más me atraía de él. 

    Por más que había insistido en volver sola a casa, no me lo permitió. Hasta en eso era todo un caballero, aunque yo sabía cuidarme a mí misma. 

    Me paré en la puerta de mi portal y lo miré a los ojos. 

    ─Gracias. 

    ─ ¿Por qué? ─ preguntó extrañado. 

    ─Hacía tiempo que no me divertía tanto. 

    ─ ¿Es verdad que no sueles salir? 

    ─No ─ respondí tímidamente. 

    ─Pues eso va a cambiar. 

    ─ ¿Cómo? 

    ─Porque vas a empezar a salir conmigo ─ se acercó a mí y yo me eché un poco para detrás, apoyándome en la puerta, ya sin escapatoria. 

    ─Eso será si yo quiero, ¿no? ─ pregunté con nerviosismo. 

    ─Me debes una cerveza y me la voy a cobrar. 

    En ese momento ya su cuerpo estaba pegado por completo al mío y yo no hice ningún amago de que se separara, porque lo quería ahí. Lo quería más cerca. 

    Levantó una de sus manos y rozó mi mejilla con sus nudillos, me puso mi pelo detrás de la oreja y cogió mi cara con su mano. 

    ─ ¿Puedo?  

    Los dos sabíamos qué estaba preguntando y yo afirmé lentamente con la cabeza. Sus labios no tardaron en rozar los míos en un beso tan suave y fugaz que incluso dudé de que hubiera ocurrido. Me miró a los ojos y no logré entender lo que había cambiado en los suyos. Fue en ese momento cuando de verdad me besó como yo deseaba.  

    Sabía mejor que bien y sabía besar. Aplastó su cuerpo con el mío, necesitando la proximidad y su boca jugaba con la mía. Eso no era el mismo estilo de beso que me dio al principio, era puro deseo y yo reaccioné de la misma manera, entregándome al momento. 

    Cuando terminó, posó su frente sobre la mía unos segundos, antes de darme un beso ahí y de separar nuestros cuerpos. 

    ─Te veo mañana. 

    ─Marcos, no… ─ iba a decirle que no podía quedar a diario, pero él me interrumpió. 

    ─Te veo mañana, Ella. Conmigo no te valdrán las excusas. 

    Se marchó y me dejó ahí, mi cuerpo aun temblando por la excitación. Suspiré profundamente y me dispuse a subir a casa. La noche había sido perfecta y había acabado mejor. Y ya estaba deseando verlo al día siguiente. 
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    A la mañana siguiente me sentía flotando en una nube. No era una niña de quince años, pero tampoco había tenido ni muchas oportunidades ni mucha suerte en el amor, así que me sentía como si de una cría me tratara. Y el culpable no era otro que ese hombre que había llegado a mi vida de la manera más extraña posible. 

    Me había despertado tarde y aún las bellas durmientes seguían acostadas. No las había visto al llegar, desde luego, esas mujeres nunca contaban con ojeras en sus párpados porque dormían más de lo que necesitaban. Pero mejor, tampoco me apetecía verlas. 

    Con mi café, sentada a la mesa de la cocina y leyendo las noticias en el móvil era más que feliz en ese momento. Una notificación de WhatsApp me llegó y fruncí el ceño cuando vi que era Gus. El gay de los demonios no me había respondido al mensaje del día anterior.  

    “¿Todavía quieres matarme?” 

    “Bueno, dejémoslo en que me lo pensaré.” 

    “¡Cuéntame todo!” 

    “Nada, unas cervezas y a casa.” 

    “Soy gay, no gilipollas. Ese tío no te habría dejado en casa después de solo una cerveza. Suelta todo, pájara.” 

    Me reí y me dispuse a contarle todo. 

    “Unas cervezas, una cena y a casa. Fue divertido y no, no te mataré, te agradezco la encerrona, aunque no vuelvas a hacerlo nunca más.” 

    “Jamás.” 

    “No se te da bien mentir.” 

    “Pues no me hagas hacerlo. Pero sigue, ¿nada más?” 

    “¿Qué más iba a haber?” 

    “Ella… No me hagas ir al parque de bomberos a enterarme de las cosas…” 

    “¡No serías capaz!” 

    “Sabes que sí…” 

    “Está bien… Solo nos besamos.” 

    Vi que lo había leído por el doble checking azul pero no respondió y mi teléfono (el cual tenía en silencio para no despertarlas) comenzó a vibrar por una llamada de móvil. 

    ─Gus, no puedo hablar. 

    ─A mí no me vengas con excusas. Te metes en tu cuarto, cuchicheas, como sea, pero me cuentas todo ¡ya! 

    Aguantado el reírme a carcajadas, hice lo que me dijo y me metí en mi habitación. La llamada duró como media hora y, justo al colgarle, recibió otra notificación de WhatsApp.  

    Qué pesado es, pensé. Pero no era él, era Marcos, al que agregué como nuevo contacto la noche anterior. 

    “No te voy a dar los buenos días de forma romántica, aún, pero espero que hayas dormido bien. Yo no lo hice pensando en ese beso… Te veo esta tarde, a las seis, en el Liberty. Y no me hagas esperar.” 

    Le mandé un emoticono de un beso en respuesta al suyo y suspiré. Estaba contenta, a lo mejor la vida comenzaba a sonreírme un poco y si el motivo de eso era Marcos, no iba a tener ninguna queja. 

    Quince minutos más me duró la felicidad hasta que las dos reinas de Saba se levantaron con su cara de mal humor diaria. Y eso que dormían más que un bebé recién nacido, no quería ni imaginarme si no lo hicieran. Y, para colmo, el gato, quien venía en brazos de Ana, tenía la misma expresión que ellas. 

    Mientras desayunaban, comencé a preparar el almuerzo, tenía ganas de una comida de verdad, entre semana, entre una cosa y otra, solo comía pasta y cualquier cosa que se preparara rápidamente. Así que me puse a preparar un buen cocido. Y, mientras estaba la olla en el fuego, comencé a limpiar la casa. Ni qué decir de que no movieron ni un dedo para ayudarme, como era habitual. Pero yo me sentía de buen humor, no iba a dejar que me afectaran. 

    Cuando, por la tarde, fui a salir, se dignaron a hablarme. 

    ─ ¿Otra vez vas a salir? ─ preguntó mi madrastra. 

    ─Sí, quedé con Gus. Tenemos que hablar de un par de cosas de la clínica. 

    ─ ¿En domingo? 

    ─Sí ─ simple y llana afirmación. 

    ─Espero que no te dé por salir a diario, yo también tengo cosas que hacer y tu hermana no se puede quedar sola. 

    ─ ¿Hoy tienes algo que hacer? ─ pregunté tragándome mi rabia repentina. 

    ─No, hoy no, pero la próxima vez pregunta antes de quedar. 

    Respiré profundamente y me marché. Le podían dar mucho por el…  

    Caminé hacia el Liberty, no estaba muy lejos de mi casa, al doblar la esquina de mi plazoleta, alguien me agarró del brazo y jaló de mí. Fui a gritar cuando sus labios taparon los míos y noté de quién se trataba. La tensión de mi cuerpo desapareció y me dejé besar, correspondiéndole también. 

    ─Vaya… ¿Y eso? ─ pregunté cuando el beso se acabó. 

    ─Tenía ganas de besarte ─ otro beso y una enorme sonrisa. 

    ─Me alegra eso ─ sonreí. 

    ─Vayamos a tomar algo antes de que pierda el control ─ cogió mi mano, entrelazó nuestros dedos y jaló de mí. 

    ─ ¿Perder el control? ─ corrí un poco para ponerme al mismo nivel que él. 

    ─Sí, porque si lo perdiera, no me iba a tomar nada, te iba a pedir directamente que te vinieras a mi casa ─ dijo tan natural. 

    ─Un poco rápido, ¿no? 

    ─Pues por eso mejor vamos a un sitio seguro… 

    Me reí con el comentario. No me había importunado, para nada. Y tampoco iba a decirle que, aunque sabía que era demasiado pronto para eso, también era lo que yo quería en ese momento. 

    Pasamos un buen rato tomándonos una cerveza y charlando sobre todo tipo de cosas. Yo alucinaba un poco en cómo con Marcos, podía ser completamente natural, como lo era con Gus y mi abuela, con la gente que realmente me conocía. Y con él, en ningún momento sentí la necesidad de ocultarme.  

    Estaba desinhibida, bromeando con él y sin ningún reparo a poder decir algo que le pudiera molestar. Era todo un alivio poder sentirse libre. 

    Pero no pasamos de ahí, me dejó nuevamente en casa, esa vez, al ser más temprano que el día anterior, le pedí que se marchara estando aún un poco lejos del portal. Por nada del mundo quería que, por alguna casualidad, me vieran esas dos con él. 

    Sé que no lo entendió, pero respetó mi decisión. Y, con ese simple hecho, ganó más puntos aún. 

    Cuando llegué a casa, las dos me miraron con la típica mala cara de siempre, pero no me importaba. Había estado de nuevo con Marcos, no éramos nada que yo supiera, pero iba a disfrutar el momento y lo que duraba. 

    Y, por primera vez en mi vida, tenía claro que esas dos serpientes no iban a estropearme mi felicidad. 
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    Comencé la semana de muy buen humor. Gus se rio al verme entrar en la clínica. 

    ─Vaya, vaya, ¿no traemos ojeras? 

    ─He dormido bien ─ le quité importancia. 

    ─Dormiste sola, supongo. 

    ─Sí ─ respondí sin entenderlo. 

    ─Imaginaba… Porque si hubieras dormido con semejante hombre, traerías aún más ojeras de lo normal. 

    ─Me vas a dar el día, ¿a que sí? ─ me reí. 

    ─Quiero todo con lujo de detalles. 

    ─Pues el café antes. 

    ─ ¡Hecho! 

    Salió rápidamente a prepararlo y no tardó mucho en aparecer con los dos cafés en las manos. Me senté, como cada mañana, con él y le conté todo con pelos y señales. Me miraba como el que ve una película romántica, con los ojos brillantes y suspirando. 

    ─Y solo eso ─ terminé. 

    ─Te vas a enamorar. 

    ─ ¿Qué? ¡No! 

    ─No, la realidad es que ese enamoramiento ya lo tienes. Pero va a ir a peor. Y, o calmáis pronto la atracción sexual que existe entre vosotros, o vais a explotar. 

    ─ ¿No eres un poco exagerado? ─ rodé mis ojos. 

    ─No, soy gay y entiendo de lo que hablo. 

    ─ ¿Qué tiene que ver que seas gay con esto? ─ pregunté asombrada. 

    ─La verdad es que nada, pero la excusa siempre me sirve. 

    Así era Gus y no iba a cambiar ya pasaran los años. 

    ─Por cierto, tu bombero tiene cita esta tarde. 

    ─Sí, lo sé. Y aún siguen sin ponerle nombre al cachorrito. 

    ─ ¿Crees que lo van a cuidar bien? Son una panda de neandertales. 

    ─ ¿Por qué crees eso? ─ reí. 

    ─No sé, tantos hombres y testosterona juntos… Y un perrito tan pequeño, no lo veo ─ negó rápidamente con la cabeza. 

    ─No los conozco, pero a Marcos sí y, si es por él, estoy segura de que lo cuidará. 

    ─ ¿A quién voy a cuidar? ─ preguntó nada más entrar. 

    Ni Gus ni yo nos habíamos percatado de que alguien había entrado en la clínica. Me levanté rápidamente y cogí al cachorrito en brazos. 

    ─Vaya, ¿así me saludas? ─ rio Marcos. 

    Me acerqué a él y le di un beso en los labios. Él agarró mi cara antes de que me alejara y me dio un beso en condiciones. 

    ─Así sí ─ afirmó Gus con la cabeza. 

    ─Se hace la dura ─ Marcos le guiñó un ojo. 

    ─Qué me vas a contar… 

    ─Dejadme en paz ─ dije─. ¿Cómo estás, pequeñín? 

    ─Ya tiene nombre ─ dijo Marcos, orgulloso─. Al final gané yo. 

    ─ ¿Y cuál es ese nombre? ─ pregunté mirando a mi bombero. 

    ─Bombi ─ dijo con orgullo. 

    ─ ¿Bombi? ─ pregunté sin entender. 

    ─Bombi… De bombero ─ explicó. 

    ─Para eso, mejor haberlo dejado sin nombre ─ rio Gus a carcajadas y yo hice lo mismo─. Si tenéis hijos, no le dejes elegir los nombres a este, Ella─ Gus se limpiaba las lágrimas de los ojos y yo me quedé en shock. 

    ─ ¿Hijos? ¿Qué hijos? 

    ─Nada, olvídalo ─ dijo mi amigo entendiendo que podía entrar en pánico. 

    Y, gracias a Dios, Marcos decidió permanecer también en silencio. 

    ─Me voy a revisar al cachorrín ─ dije. 

    ─Bombi ─ rectificó Marcos. 

    ─No pienso llamarlo así ─ dije negándome mientras me iba hacia la consulta con él. 

    Todo estaba bien con el perrito. Le di la próxima cita a Marcos y me despedí de él. Él tenía turno esa tarde, así que no lo vería más ese día. Tampoco pasaba nada, nos estábamos conociendo aún, pero ya tenía ganas de volver a verlo de nuevo. 

    El día pasó sin mayores complicaciones, cerré la clínica algo más tarde por un cliente que vino de urgencias con su gato y me fui para casa. Tenía ganas de tomar un buen baño y descansar, después de hacer la cena que, seguramente y como casi siempre, me iba a tocar a mí. 

    Llegué a casa y dejé que la bañera se llenara de agua. Mientras, me tomé un té fresquito y me iba a levantar a preparar mi pijama cuando escuché un ruido extraño y la casa se quedó sin luz. 

    ─ ¡Llama a los bomberos! ─ gritó mi hermanastra. 

    Me levanté corriendo, ya había hecho una de las suyas. Mi madrastra, al lado de ella ya, estaba hablando por el móvil. Miré a las dos, dentro del baño y, gracias a que estábamos en verano y aún no había oscurecido, pude ver…  

    ─ Pero ¿qué hace el secador ahí? ─ dije entre medio gritar y medio sonar desesperada 

    ─Iba a secarme el pelo y se cayó ─ dijo Ana. 

    ─Pero si no lo tienes mojado… ─ iba a matarla, o me paraban o lo hacía. 

    ─Húmedo sí. 

    Mi madrastra colgó y no tardé mucho en escuchar la sirena de los bomberos. Me volví a la cocina y me senté, derrotada, en la silla, no podía ser. 

    Mi madrastra dejó la puerta abierta y esos hombres uniformados empezaron a aparecer. No sé el tiempo que estuvieron allí, pero supe que todo estaba arreglado cuando vi a Marcos aparecer por la puerta de la cocina. 

    ─Nada, no digas nada ─ supliqué, a punto de llorar. 

    ─Eso es intencionado, Ella. 

    ─Lo sé ─ suspiré. 

    ─Te va a costar un ojo de la cara. 

    ─También lo sé ─ suspiré de nuevo. 

    ─Yo no sé si… 

    ─No, Marcos, no puedes hacer nada esta vez. 

    ─Si puedo, lo haré. 

    Le agradecí con la mirada. Fue a acercarse a mí, pero negué con la cabeza y él bufó, pero me entendió. 

    ─Vente esta noche a mi casa ─ dijo. 

    ─ ¿Esta noche? 

    ─Sí, yo acabo el turno tarde, pero quédate allí. 

    ─No puedo… 

    ─Escápate ─ me pidió─, te mando un mensaje cuando vaya a salir y me esperas abajo. 

    ─Marcos, no puedo. 

    ─No te lo estoy pidiendo, Ella. Te veo abajo. 

    En ese momento apareció mi madrastra y disimulamos lo mejor que pudimos. Ana apareció también y se pegó a Marcos. 

    ─ ¿Todo bien? ─ preguntó Teresa, mirándonos raro a los dos. 

    ─Sí, le decía a su hija… 

    ─Hijastra ─ rectificó ella rápidamente. 

    ─Le decía a su hijastra que tiene que firmarme el parte. 

    ─Lo haré yo ─ dijo Teresa después de lanzarme una extraña mirada. 

    ─Yo voy contigo, mamá ─ Ana se agarró al brazo de Marcos y ambas salieron de casa con él. 

    Cogí mi móvil y llamé a Gus, necesitaba desahogarme con alguien o me iba a volver completamente loca. 
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    Eran las doce y cuarto de la noche cuando me llegó el mensaje de Marcos diciendo que en unos quince minutos estaba abajo. Las dos dormían, así que cogí mi bolso y salí de casa intentando no hacer ruido. No hacía mucho que se habían acostado, cuando ya el electricista de guardia dejó el problema solucionado. Pero seguramente ya estaban dormidas. 

    Salí de la habitación descalza y conseguí irme de la casa sin hacer casi ningún ruido. Bajé a la calle y Marcos no tardó mucho en aparecer. Se bajó de un coche, que suponía que era suyo y me hizo señas. Corrí hasta él y ambos entramos en el vehículo. 

    ─ ¿Cómo fue? ─ le pregunté al entrar. 

    Cogió mi cara entre sus manos, como siempre hacía y me besó profundamente. 

    ─Ahora mejor ─ sonrió─. Fue una tarde tranquila, casi no tuvimos que hacer nada, quitando lo vuestro. 

    ─Dios, no quiero hablar de eso… 

    ─Pues hoy lo haremos, Ella. 

    Rodé mis ojos y me mantuve en silencio todo el camino. Llegamos pronto a su casa, aunque nos costó algo encontrar aparcamiento por la zona en la que vivía.  

    Su apartamento era bastante amplio para un hombre soltero, una decoración minimalista en blanco y negro que me encantó y sin muchos detalles. Se notaba que era un hombre bastante práctico y eso me gustaba. Nada que ver con mi casa, más antigua en decoración que la suya y con centenas de chismes que para lo único que servían era para coger polvo y para desesperarme cuando lo tenía que limpiar. 

    ─Siéntete como en tu casa ─ me dijo nada más entrar─, no tengo nada que ocultar, así que puedes alcahuetear a tu gusto. 

    ─ ¿Seguro que no voy a encontrarme el cadáver de ninguna chica embadurnado por ahí? ─ bromeé. 

    ─A eso siempre te arriesgas, quizás tú seas la próxima ─ bromeó él─. ¿Quieres comer o tomar algo? 

    ─Sí, algo fresquito. 

    ─ ¿Coca Cola? 

    ─Vale ─ sonreí. 

    ─Entré en el salón y me fijé en algunos portafotos que tenía. Eran él con quienes suponía sus padres y una chica preciosa que, por el parecido, debía de ser su hermana. 

    ─Es María, mi hermana mayor. 

    ─Es muy guapa ─ dije observando la foto. 

    ─Normal, se parece a su hermano ─ rio─. Toma, Ella. 

    Cogí la lata y el vaso que me ofrecía y me senté en el sofá, él lo hizo a mi lado.  

    ─ ¿Qué es lo que le ocurre a esa chica? 

    Sabía, muy bien, que se refería a Ana. Y yo no tenía ganas de hablar de ello, siempre evitaba el tema cuando estaba con él, pero después de todo lo que me estaba ayudando con los brotes de locura de mi hermanastra, no podía menos que darle una explicación. 

    ─No lo sé. Desde pequeña siempre estuvo enferma, por temas de defensas y demás. Y siempre bastante mimada y consentida. Hacía cosas, pero todos pensábamos que eran por eso, por caprichosa. Pero la verdad es que sé que tiene un problema mental. Pero mi madrastra no va a reconocerlo nunca. 

    ─Pero tiene que ir a que la diagnostiquen. Yo no la conozco, pero no está bien. Y me juego el cuello a que todo lo que ha ocurrido ha sido provocado con ella. 

    ─Ya, todo lo hace para verte. 

    ─ ¿Para verme? ─ preguntó asombrado. 

    ─Por lo que creo, sí. Cuando te ve y te vas, se pasa horas suspirando sobre su salvador, o sea, tú. Así que, aunque te parezca lo más fantasioso del mundo, creo que lo hace para verte. 

    ─Pues no lo entiendo. 

    ─Ya, ni yo tampoco, pero te digo lo que pienso. 

    ─Pues estamos hablando de algo serio, en cualquier momento provoca una desgracia mayor. 

    ─Lo sé ─ suspiré─, intenté comentarle a mi madrastra, pero se lo tomó como una ofensa, como si yo quisiera dañar a su hija de alguna forma. Nunca hemos tenido buena relación, así que no podía esperar comprensión por parte de ella y menos cuando estaba tratando de hacerle ver que su hija tenía algún tipo de desorden mental. 

    ─ ¿Y tu padre? Sé que falleció, ¿pero nunca vio lo que había? 

    ─Sí, claro que lo hacía, pero llevarle la contraria a Teresa no era algo que hiciera… 

    ─A mí ellas me dan igual, a ver, me preocupan como cualquier ser humano, pero realmente, por quien me preocupo es por ti. Me da miedo que vivas allí. 

    ─Tengo que hacerlo, yo las mantengo. 

    ─Pues que lo hagan solas, tú no tienes ningún tipo de obligación para con ellas.  

    ─Sí la tengo. 

    ─ ¿Cuál? 

    ─No lo entenderías, Marcos. 

    ─Ella, yo no soy nadie para meterme en tu vida y en tus decisiones, pero prométeme, al menos, que te cuidarás. No quiero pasarme el día entero preocupado por ti y porque tu hermana haga cualquier locura y pase algo… 

    ─No tienes que preocuparte por mí ─ le dije con dulzura. 

    Acaricié su cara y me acerqué a darle un beso en señal de agradecimiento. El beso, poco a poco, se fue convirtiendo en algo más. El deseo entre nosotros era algo que permanecía ahí, latente. Profundizamos el beso y dejamos a nuestras lenguas jugar lo que quisieran, saboreando al otro hasta que se nos fue un poco de las manos.  

    ─Quédate a dormir ─ me pidió entre beso y beso, sin separar su boca de la mía. 

    ─Marcos… 

    ─No me digas que no, Ella, lo estás deseando tanto como yo. 

    A eso no podía decirle que no, mi cuerpo le daba la razón en cómo se excitaba con su contacto. Estaba hasta temblando. 

    ─Pero tengo que volver a casa ─ dije entrecortadamente, cuando dejaba mis labios libres de los suyos. 

    ─Ya veremos… 

    Siguió besándome y yo disfrutando de su boca. Se levantó y me ofreció su mano, la cual agarré y lo acompañé hasta lo que suponía era su dormitorio.  

    ─ ¿Puedo? ─ preguntó señalando mi ropa con la mirada. 

    Sin decirle nada, levanté mis brazos. Me quitó el vestido que llevaba y me quedé parada ante él, un poco avergonzada. Mi cuerpo no era perfecto, tenía una figura bien definida, pero me sobraran algunos que otros kilos, aunque eso nunca me había preocupado. 

    Sin embargo, no sabía por qué con él, en ese momento, me sentí insegura, cuando siempre había sido lo contrario estando a su lado. 

    ─Mírame, Ella. 

    Lo hice y me quedé mirando esos ojos oscuros. Observándolos hasta que pude sentir la confianza. 

    ─Marcos… 

    ─Eres preciosa ─ dijo. 

    Volvió a besarme con pasión y lo ayudé a deshacerse de su ropa. Ambos, en ropa interior, nos tumbamos en la cama y nos convertimos en un entresijo de manos y pies, los besos y las caricias no cesaban y respirábamos con dificultad, gimiendo en alguna que otra ocasión. 

    Desabrochó mi sujetador y me liberó de él y después, poco a poco, fue haciendo lo mismo con mis braguitas. Ahí ya no sentía la inseguridad, no mientras sus manos y su boca acariciaban y besaban cada rincón de mi cuerpo. 

    Tumbado boca arriba, encima de mí, ya desnudo por completo, su boca lamía cada uno de mis pechos mientras los agarraba con sus manos. Las sensaciones que me provocaba eran indescriptibles. No sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que un hombre me tocó de manera íntima, pero con Marcos era como si fuera mi primera vez. 

    Se colocó el preservativo y comenzó a penetrar mi cuerpo lentamente, hasta que me llenó por completo y ambos nos quedamos tensos, sin movernos, solo mirándonos el uno al otro. 

    Moví un poco mis caderas y él comenzó a moverse, ambos gemimos intensamente y unimos nuestras bocas. Nos besamos mientras él entraba y salía de mi cuerpo, un poco más lento al principio, más rápido después. Mi cuerpo seguía temblando y le clavé mis uñas en la espalda cuando sentí que iba a llegar al final. Bajé mis manos hasta su trasero y volví a clavarle mis uñas, levantando mis caderas para que me llenara por completo, sin dejar de besarlo mientras el orgasmo me hacía chillar de placer. Poco tardó él en acompañarme y no pudo ser más perfecto. 

    Tras levantarse y quitarse el preservativo usado, volvió a mi lado y me abrazó con fuerza. 

    ─Descansa un poco ─ me dijo suavemente. 

    ─Tengo que irme, Marcos. 

    ─Cariño, nadie te va a mover de aquí. 

    ─Pero… 

    ─Te quedas y punto. 

    Era tan autoritario a veces que me sorprendía y, aunque yo sabía que no tenía que quedarme, lo cierto era que tampoco quería separarme de él. Así que le hice caso, o más bien, acaté su orden y, abrazándolo con más fuerza, cerré mis ojos y me quedé. 
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    Marcos y yo nos habíamos despertado temprano y, después de hacer el amor, estábamos desayunando.  

    ─No sé cómo voy a explicar si se dieron cuenta de que no estuve anoche… 

    ─Te inventas una urgencia en la clínica. 

    ─No, si por inventar… Ya que se lo crean o no… 

    ─No tienes que darles ningún tipo de explicaciones, no les debes nada. Y no son nada tuyo. 

    ─Bueno, ella es mi media hermana. 

    ─Ni por eso le debes nada. A ver, Ella ─ me dijo cuando me vio seria─, yo no lo entiendo, pero te apoyo si tú crees que tienes que ayudarlas. Pero hay límites, deberías de empezar, por lo menos, a ver eso. 

    ─Sí, lo sé, pero soy débil de carácter. 

    ─ ¿Tú débil de carácter? ─ rio─ Lo dudo, solo que aún no lo sacaste con ellas.  

    ─No sé qué sería de ellas si me voy. 

    ─Tampoco es tu problema. Tú tienes tu vida. Tu trabajo. Y ahora me tienes a mí, ellas no son tu problema. 

    ─ ¿Ahora te tengo a ti? ─ pregunté, repitiendo lo que dijo. 

    En ningún momento había pensado que lo nuestro solo fuera sexo, pero tampoco sabía si era una relación, qué era lo que él buscaba, qué era lo que él quería. 

    ─Dormiste en mi cama. Y de ahí no vas a salir ya. 

    Parecía ser que eso respondía a lo que me acababa de preguntar a mí misma. 

    ─ ¿Y yo no tengo opinión? 

    ─Claro que la tienes, te estoy diciendo lo que ocurrirá por mi parte. Siempre puedes negarte y prepararé un nuevo emparedamiento ─ dijo muy serio. 

    ─ ¿Emparedas a toda aquella que te da una negativa? ─ reí. 

    ─Más o menos es así…  

    Los dos nos reímos en ese momento, lo había dicho con tanta seriedad que cualquiera hubiera creído que lo decía de verdad. 

    ─ ¿Me estás proponiendo una relación? ─ pregunté sirviéndome otro café. 

    ─La relación la tenemos desde la primera vez que te besé, Ella. Otra cosa es que tú ni siquiera te hubieras dado cuenta. 

    ─Admiro tu seguridad, ¿sabes? 

    ─ ¿Mi seguridad en luchar por ti? 

    ─No. No tienes que luchar por mí ─ sonreí─. Tu seguridad en ti mismo, a veces me gustaría tenerla para conmigo. 

    ─La tienes, solo que no la muestras. Anoche estabas insegura con tu cuerpo al principio, temiendo… No sé, que no me fuera a gustar o que después de verte desnuda dejaras de gustarme como mujer ─ me avergonzó un poco escucharlo decir eso, pero era la verdad─, sin embargo, cuando te dejaste ser tú misma y confiaste en mí, eso pasó. En tu vida es igual, tú no eres insegura, eres una mujer fuerte, solo tienes que dejar que ella salga. 

    Me quedé pensando en sus palabras y puede que tuviera razón. En mi vida, en general, era muy segura de mí misma, pero dentro de esas cuatro paredes que compartía y que eran mi casa, me comportaba de otra manera diferente para poder sobrellevarlo. Eso no me hacía ser menos segura, pero sí que no me hacía ser la mujer que realmente era.  

    Me despedí de Marcos en la puerta de la clínica, insistió en llevarme en su coche. En ese momento, Gus estaba abriendo, así que nos vio a los dos y una gran sonrisa se dibujó en su cara. Se despidió de Marcos con la mano y me agarró por los hombros cuando aparecí a su lado. 

    Sabía que me tocaba contarle absolutamente todo y que mi amigo no iba a parar hasta que lo supiera. 
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    La semana había pasado, increíblemente, sin ningún incidente. Notaba a Ana más nerviosa de la cuenta, como dando vueltas por la casa. Esperaba que no fuera inventando alguna cosa para poder hacer que el cuerpo de bomberos apareciera de nuevo en casa. 

    Las cosas con Marcos iban sobre ruedas. Nos veíamos casi todos los días e intentábamos estar a solas en su casa. Yo ponía excusas sobre el trabajo, pero sabía que eso no podría alagarlo mucho más. En cualquier momento Teresa iba a sospechar, si no lo hacía ya.  

    Era viernes por la tarde y quedé con Marcos en que me recogería en casa de mi abuela, fui a visitarla nada más salir de la clínica y le mandé la ubicación. Aún tardaría un rato, así que puse a mi abuela al día de casi todo. 

    ─ ¿Y qué más? ─ preguntó cuando dejé de contarle. 

    ─ ¿Qué más? Nada más. 

    ─Soy vieja, no tonta. Conozco ese brillo en los ojos y hubo una cita con un bombero no hace mucho. ¿Qué me estás ocultando? 

    ─ ¿Tanto se me nota? 

    ─ ¿Que estás enamorada?  

    ─ ¡Yo no estoy enamorada! Creo… 

    ─Ya… 

    ─No sé, abuela, es perfecto… 

    ─Sí, eso decimos todas al principio, hasta que pasan los años y quieres matarlo. 

    ─Pues tú con el abuelo no eras así ─ reí. 

    ─Sí lo era, otra cosa es que no te haya contado que intenté asfixiarlo con la almohada varias veces. 

    ─ ¡Abuela! ─ reí, sabía que estaba bromeando, siempre hacía lo mismo. 

    ─Ay, hija, es que tu abuelo era un santo, ya lo sabes… ─ reconoció. 

    ─Con Marcos… 

    ─Vaya, ya sé cómo se llama… 

    ─Con Marcos todo va bien. A veces creo que un poco rápido, pero no sé, veremos a ver qué ocurre. En un rato llegará. 

    ─ ¿Viene? ─ preguntó emocionada. 

    ─No. Viene a recogerme a la puerta, no va a entrar ─ le advertí. 

    -        Vaya chasco… 

    ─Abuela… 

    ─Hija, tengo ganas de conocerlo, solo eso. 

    ─Pues con el tiempo, es muy pronto. 

    ─Sí, eso decís todos en esta época. Pero para follar, seguro que no es pronto. 

    Abrí los ojos como platos y empecé a reírme a carcajadas. 

    ─No tienes remedio, abuela. 

    ─Pues no, a estas alturas, no. 

    ─Tengo que tener cuidado, no dejo de poner excusas en casa para las horas que desaparezco, pero en cualquier momento van a notar algo raro. 

    ─ ¿Y cuál es el problema? Eres mayorcita. 

    ─Ana, Ana es el problema. No sé cómo se tomaría verme con Marcos. 

    ─Pues que se lo tome con cianuro si quiere, es tu vida, no les debes explicaciones. 

    ─Cuánto cariño le tienes ─ dije rodando mis ojos, pero riendo a la vez. 

    Me llegó un mensaje de Marcos, ya estaba fuera, así que me despedí de mi abuela y salí de la casa. Estaba aparcado justo en la puerta, se bajó del coche y se acercó a mí, me dio un abrazo y un beso como siempre que nos veíamos. 

    ─Te eché de menos, cariño ─ dijo entre mis labios. 

    ─Pero si me viste esta mañana ─ dije recordándole que estuvo en la consulta con el cachorrito, seguía negándome a decirle Bombi. 

    ─Pues te eché de menos ─ me besó de nuevo y paramos cuando escuchamos un carraspeo. Me giré y me quedé a cuadros cuando vi a mi abuela detrás de nosotros. 

    ─ ¿Abuela? 

    ─Así que tú eres el famoso bombero… ─ dijo ella dándole un repaso de arriba abajo. 

    ─Hola ─ sonrió él, con la mejor de sus sonrisas─, yo soy Marcos. 

    ─Ella es mi abuela, Alicia ─ terminé la presentación─, quien ya se iba, por cierto. 

    Mi abuela se acercó a él y le dio otro abrazo, al que Marcos correspondió y un par de besos. 

    ─Me voy por esta vez, pero mañana merendáis conmigo. 

    ─Abuela… 

    ─Nada más que hablar, ¿tú trabajas mañana por la tarde? ─ le preguntó a Marcos. 

    ─No ─ sonrió él. 

    ─Pues decidido, os espero a tu novio y a ti. Y no me pongas excusas ─ me advirtió con el dedo antes de marcharse. 

    ─Lo siento ─ me abracé a Marcos y puse la cabeza en su hombro, disculpándome. 

    ─ ¿Por qué? Yo iba a decirte que el domingo comemos con mis padres… 

    ─ ¡¿Qué?! 

    ─No me pude negar ─ puso cara de arrepentido. 

    ─ ¿Tan en serio vamos? ─ pregunté, sin pensarlo, en voz alta. 

    ─Sí, lo hacemos. 

    Un beso más y subimos al coche. Parecía ser que sí, que íbamos en serio y a mí eso me estaba comenzando a dar un poco de vértigo. 
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    El domingo por la noche, el vértigo ya estaba a punto de hacerme caer por un precipicio. Marcos y yo estábamos en su sofá viendo una película en HBO. Yo no me quedaría esa noche allí, puse excusa para volver tarde, pero no iba a arriesgarme a que pudieran darse cuenta de que no dormía allí.  

    El día anterior, con mi abuela, fue bastante bien. Marcos le cogió la medida rápidamente y se unió a ella con su humor, así que mi abuela estaba encantada con su bombero y yo feliz de verla reír. 

    Y esa misma tarde, habíamos almorzado con sus padres. Yo estaba más que insegura, no sabía cómo iba a superar eso, pero al verlos tan campechanos y naturales, fue muy fácil para mí mostrarme como realmente era. 

    De todas formas, todo eso me asustaba un poco, yo sentía por Marcos, sí, pero las cosas estaban yendo demasiado rápidas. 

    ─Tienes que decírselo. 

    Dejé a un lado mis pensamientos y miré a mi bombero. 

    ─ ¿Decir qué? 

    ─Que estamos juntos. 

    ─ ¿A quién? 

    ─A tu madrastra. 

    ─No, ni loca ─ negué rápidamente. 

    ─ ¿Por qué no? Yo no quiero que estés ocultándome. 

    ─No es eso, Marcos, solo dame algo de tiempo. A saber cómo se lo tome Ana. 

    ─Ella no tiene que tomarse nada de ninguna manera, le dio por mí unos días y ya, pero ni siquiera me conoce. Además, estoy seguro de que aparezco por tu casa a buscarte y ni me reconoce sin el traje. 

    ─No la conoces… 

    ─Ella, yo no quiero estar así. Yo sé que te parece que todo va muy rápido entre nosotros, tal vez es así, pero yo sé lo que siento por ti y quiero estar contigo. Y te quiero libre. Joder, eres libre y es tu vida. 

    ─Yo también te quiero a ti, solo déjame pensar en cómo lo hago. 

    ─No sé qué hay que pensar, pero está bien… 

    Lo besé para que se callara. Sabía que tenía razón. Y yo no le debía ningún tipo de explicaciones a mi madrastra, mi vida era mía, además, ella ni siquiera tendría que opinar en eso, pero no sabía por qué, quizás intuición, tenía la certeza de que si Ana descubría quién era el hombre con el que yo estaba, las cosas iban a ponerse mucho peor. Y yo no quería más problemas en casa. 

    ─Tengo que irme ya ─ le dije cuando acabé el beso. 

    ─Quédate… 

    ─No, Marcos, hoy sabes que no. 

    ─Ya veremos… 

    Me besó él ahora y me quitó la poca ropa que llevaba con presteza. Los dos desnudos, en su sofá, besándonos sin ningún control. Sus dedos pellizcaban mis pezones, bajaban y acariciaban mi vientre, hasta llegar a mi sexo y dejarlos allí, encima, sin un movimiento, poniéndome nerviosa y deseosa de sentirlos dentro. 

    Sin pensarlo, metí mi mano entre nuestros cuerpos, cogí sus dedos y los introduje dentro de mí. Me mordió el labio como reproche por no seguir su ritmo, pero me daba igual, yo quería sentirlo y nada más. Nos masturbamos el uno al otro hasta llegar al orgasmo. Agotados, en el sofá, volvimos a besarnos, pero con dulzura. 

    ─Ahora sí tengo que irme. 

    Refunfuñó, pero se levantó y me ayudó a mí a hacerlo. Nos vestimos y me acercó a casa en su coche. 

    ─Ella, no voy a esconderme mucho más, así que habla las cosas ─ me dijo muy serio cuando nos bajamos del vehículo. 

    ─Lo haré ─ le prometí. 

    ─Por cierto, el próximo fin de semana organizamos una fiesta benéfica para conseguir fondos. Serás mi pareja, ¿verdad? 

    ─ ¿Con tus compañeros? 

    ─Sí, yo ya dije que tú venías. 

    ─ ¿Entonces para qué me preguntas? ─ reí─ Iré. 

    Lo besé y me despedí de él, dejando que se montara en su coche y se marchara. Sin darme cuenta de que, por más que yo quisiera ocultar o esperar el momento exacto para contar mi relación, ya alguien nos había visto. 
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    Cinco días más fue lo que duró mi tranquilidad. Estaba trabajando cuando recibí un mensaje de Marcos. 

    “Tu hermanastra está en el parque de bomberos.” 

    Lo leí como unas cincuenta veces para asegurarme de que leía bien. En ese momento, me llegó otro mensaje, esta vez de Teresa. 

    “¡No encuentro a Ana!” 

    Oh, my God. La llamé por teléfono y le dije que me habían avisado de dónde estaba, le conté a Gus y salí rápidamente del trabajo, dejándolo a él a cargo. Menos mal que era viernes por la tarde y no era necesario que yo estuviera allí. 

    Cogí un taxi, aunque no estaba demasiado lejos, iría más rápido. Cuando llegué, entré corriendo en el parque de bomberos.  

    ─Hola, Ella ─ me saludaban todos. 

    Fruncí el ceño, no conocía a ninguno, bueno, al tal Lucas, pero suponía que, evidentemente, sabrían quién era si Marcos les había contado algo. Él no tenía ningún problema en ir gritándolo a los cuatro vientos. 

    Vi a Marcos delante de un coche de bomberos y me acerqué a él. 

    ─ ¿Dónde está? 

    ─Hola, cariño. 

    ─Hola, amor.  

    ─Está subida al camión ─ me señaló y seguí con la mirada adónde. 

    ─ ¿Y qué demonios hace ahí? 

    ─No sé, apareció ahí diciendo que quiere que su salvador la salve. Está como una puta cabra, perdona que te lo diga. 

    ─No, si ya eso te lo digo yo ─ suspiré. 

    Mi madrastra no tardó en llegar y en acercarse a mí. Le expliqué y señalé con el dedo. 

    ─Ana, ¿qué haces ahí? 

    ─Quiero a mi salvador. 

    Teresa miró a Marcos y este rodó sus ojos.  

    ─La bajaré, pero señora, discúlpeme que le diga que su hija tiene un problema. Y de los gordos. 

    Me mordí la lengua para no recriminarlo porque tenía razón. La cara de mi madrastra se descompuso, parecía que iba a estallar por la ira, pero necesitaba que alguien que no fuera yo le dijera las cosas como eran. 

    Marcos subió al camión y después de aguantar un rato con ella mientras lo abrazaba, consiguió que se bajara. 

    Era la primera vez en mi vida que veía a mi madrastra echándole una reprimenda a su hija, pero a esta parecía importarle poco, seguía del brazo de Marcos y no lo soltaba. 

    Medio obligada por su madre, por fin lo dejó libre y no tuvo más remedio que marcharse cuando esta jalaba de su brazo hacia las afueras del parque. Las fui a seguir cuando Marcos me agarró de la mano. 

    ─Espera. 

    ─Marcos… 

    ─Me importa una mierda si nos ven, esa chiquilla está loca, tenéis que hacer algo. 

    ─Ya lo sé, hablaré con mi madrastra ahora. 

    ─Y te vas de esa casa, Ella. 

    ─Marcos… ─ le advertí. 

    ─Te irás, ya tenga que sacarte yo a la fuerza. 

    Cogió mi cara entre sus manos como siempre lo hacía y me besó. No opuse resistencia, mi cuerpo, al tenerlo cerca, se abandonó por completo a él. 

    ─Te veo mañana en la fiesta. 

    Afirmé con la cabeza, le di un rápido beso y me marché. Ignoré las risitas de sus compañeros y aceleré mi paso. Conseguí alcanzarlas rápidamente y volvimos a la casa en completo silencio. 

    Agradecía a Marcos que hubiera dicho eso, ahora me tocaría a mí hablar con Teresa. Sabía que no iba a ser fácil, pero ya la cosa se estaba pasando de castaño oscuro y temía por lo que Ana pudiera hacer para llamar la atención de Marcos. 

    Tenía problemas y tenían que ayudarla.  
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    Llegamos a la casa y, una vez que Ana se quedó relajada con Lucifer en el sofá, le ofrecí un café a Teresa. Tenía que hablar con ella y no podíamos demorarlo más. 

    Ya sentadas las dos y cuando vi que estaba relajada o algo más tranquila, cogí aire, a ver cómo empezaba la conversación… 

    ─ ¿Cómo llegó hasta allí? 

    ─Pues iría andando, yo salí a comprar un par de cosas para hacer algo de cenar y cuando llegué, ya no estaba. 

    Para una vez que sale a por algo de cenar…, pensé. 

    ─Teresa, no tengo ganas de discutir y las dos estamos muy nerviosas, pero tienes que entender que algo no anda bien. 

    ─ ¿Vas a empezar con lo mismo? 

    ─ ¿Acaso no lo ves? Tiene problemas y es para asustarse. 

    ─No tiene nada malo ─ dijo sin decir nada más y marchándose de la cocina, dejándome sola. Suspiré, así no íbamos a solucionar nada.  

    Dos segundos después, escuché los gritos de Teresa. Eran unos gritos desgarradores, de esos que te hacen saber que no presagiaba nada nuevo. 

    Salí corriendo hacia el salón y estaba moviendo a su hija, zarandeándola, subida al sofá. 

    ─ ¡Ana! ¡Despierta! 

    Me acerqué a ellas y miré la escena rápidamente. Un bote de pastillas ansiolíticas tirado por el suelo, mi bolso, el cual había dejado en el salón, abierto y mi móvil en las manos de Ana. Mi móvil donde aún se veía una foto mía con Marcos. ¿Pero qué coño había hecho? 

    Cogí el móvil y llamé rápidamente a una ambulancia. Tardaron poco en aparecer y minutos después, Teresa se montaba en la parte trasera, acompañando a su hija. Llamé a un taxi y todo, al llegar al hospital, fue un sin saber y un caos. 

    Allí, en la sala de urgencias, sin saber nada mientras los médicos de urgencias la atendían. Teresa andaba de un lado para otro, llorando a lágrima viva. Yo salía y entraba del recinto, iba a tener un ataque de ansiedad sin saber qué era lo que estaba pasando. 

    Le mandé un mensaje a Gus y otro a Marcos mientras iba en el taxi. Marcos llegaría nada más pudiera y Gus no tardaría mucho. No era problema de ellos, pero los necesitaba cerca o iba a volverme loca. 

    ─Ay, Ella, ¿qué ocurrió? 

    Gus apareció y yo me abracé a él, llorando lo que no había llorado desde que había ocurrido todo. Le expliqué, entre sollozos y como pude lo que había ocurrido. 

    ─ ¿Pero por qué hacer algo así? 

    ─No lo sé, Gus, es que no sé qué pasó. No creo que haya sido por la foto… 

    ─No, no pienses eso, no tiene ningún sentido. Aunque con tu hermanastra nada tiene sentido, así que eso significa que tendría sentido y que… No, no fue por eso ─ terminó de decir al ver la cara que yo estaba poniendo. 

    ─Está obsesionada con él, se dio cuenta y… 

    ─Ya ─ me abrazó con más fuerza─, tu hermana no está bien, incluso si fuera esa la causa para hacer esa locura no es tu culpa. 

    Me abrazó hasta que me relajé un poco y entramos en la sala de espera.  

    ─ ¿Familiares de Ana Pardo? ─ preguntó una enfermera justo en el momento en el que Gus y yo íbamos a sentarnos. 

    Los dos, junto a mi madrastra, nos acercamos a la enfermera. 

    ─Soy su madre ─ dijo Teresa. 

    ─Acompáñenme, por favor. 

    La seguimos hasta detrás de las puertas que separaban la sala de espera de las consultas hasta una de ellas, donde nos esperaba una doctora algo mayor que yo y muy seria. 

    ─Hola, soy la Doctora Méndez.  

    ─Yo soy su madre ─ dijo de nuevo Teresa, esta vez a la doctora. 

    ─Bien, primero relájese. La hemos cogido a tiempo y se le ha practicado un lavado de estómago. Ahora está sedada y en observación, nada por lo que preocuparse. 

    ─Gracias a Dios ─ suspiré, abrazándome aún más fuerte a Gus. 

    ─ ¿Tienen idea de qué ha podido ocurrir para esto? ¿Sufre de depresión? 

    ─No ─ dijo mi madrastra muy firme. 

    La doctora me miró a mí y yo intenté pedirle ayuda con la mirada, a ver si así podía entenderme. 

    ─Cuando vuelva en sí y esté consciente, la verá el equipo de psiquiatras del hospital para intentar averiguar el por qué hizo algo así. Si simplemente tomó más medicación de la que debía por accidente o si intentó, intencionadamente, terminar con su vida. 

    ─Ella jamás haría eso ─ lloró Teresa─, es feliz. 

    ─No tenía que tomar medicación ─ le dije a la doctora, ganándome una mala mirada de mi madrastra, pero no me importaba, la vida de Ana había corrido peligro y ya no podía esconder más que su hija no estaba bien y, si eso era así, los psiquiatras que la analizarían tiempo después lo verían con claridad. 

    Tras explicarnos que no podríamos hablar con ella hasta que fuera tratada por los especialistas y asegurarnos que se encontraba estable, nos pidió que esperáramos hasta entonces en la sala de espera. 

    Salimos y Marcos entraba por la puerta en ese mismo momento. Me solté del agarre de Gus y me fui directamente a abrazarme a él. Vino vestido con el uniforme, sabía que estaba de servicio, pero agradecía que se hubiera escapado, aunque fuera para darme algo de consuelo. 

    ─Tengo que volver pronto, pero tenía que ver que estás bien ─ dijo tras besarme, tal y como yo sospechaba. 

    ─Gracias ─ dije llorando de nuevo. 

    ─ ¿Qué ocurrió? 

    Le expliqué, como con Gus, por encima. Me miraba raro, sin entender a qué se pudo deber esa reacción y tampoco me hizo entrar en más detalles. Me abrazó, saludó a Gus y salimos. 

    Estuvo poco tiempo, pero para mí fue más que suficiente saber que contaba con él. Nos despedimos y Gus y yo volvimos dentro, nos sentamos al lado de Teresa y esperamos a tener noticias sobre Ana. 
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    Unas horas después, volvieron a llamarnos. Entramos, esa vez solo mi madrastra y yo ya que obligué a Gus a que se fuera a cenar y a descansar, en la misma consulta de antes donde nos esperaba la misma doctora, esa vez acompañada por otro médico más. 

    ─Siéntense, por favor. Él es el Doctor Pelayo. El jefe del equipo de psiquiatría del hospital y quienes ha atendido a Ana hoy. 

    ─ ¿Ya habló con ella? ─ pregunté mirando al doctor. 

    ─Tú debes de ser Isabella ─ dijo con una inclinación de cabeza, eso me decía que la respuesta era afirmativa, había hablado con ella─. Necesito que escuchen con atención lo que tengo que decirles. Lo que más nos preocupa en un caso así, es descartar una patología mental y saber que fue algún tipo de descuido con la medicación. Eso se puede presuponer, primero, a la cantidad de pastillas que alguien consume. En el caso de su hija, la cantidad de ansiolíticos encontrada en su estómago era bastante alta, por lo que las alarmas ya se crearon porque ella hubiera intentado suicidarse. 

    ─Oh, Dios… ─ sollozó mi madrastra. 

    ─Entiendo que el término es duro de escuchar y de asimilar, pero es un término correcto y hay que ser claros a la hora de hablar ─ se disculpó el doctor─. Ana ya está consciente y estabilizada, el equipo de urgencias actúo con presteza y, una voz consciente, es nuestro trabajo tratar con ella y, a través de algunas preguntas, empezar a descartar o a confirmar. 

    Agradecía al hombre tanta información, pero bien podía ir ya al grano. 

    ─Tras nuestras preguntas, puedo asegurar que no hubo nada accidental en la cantidad de ansiolíticos que Ana tomó y que fue premeditado.  

    Yo ya lo imaginaba, pero entendía el grito ahogado de Teresa y cómo su cara de estupefacción reaccionaba a la verdad que le acababa de decir el doctor. 

    ─Cuando eso ocurre, hacemos un estudio un poco más exhaustivo de la paciente, psicológico quiero decir. Según su historial médico, no está diagnosticada de patologías mentales, pero Ana padece, y casi lo puedo asegurar, un trastorno maniaco depresivo. 

    El silencio se hizo en la consulta. Podía entender, más o menos, a qué se refería, pero tampoco entendía mucho sobre patologías mentales. 

    ─Podría explicar, en términos médicos qué es, pero no me entenderían. En un lenguaje más coloquial, este tipo de trastorno mental, que más comúnmente se llama bipolaridad, es una patología mental bastante grave, sobre todo cuando ya llega a… digamos… un nivel psicótico importante, que es lo que parece haber ocurrido con Ana. Necesitamos hacerle más pruebas, pero deberá permanecer aquí un par de horas más para que podamos, al menos, mantenerla medicada hasta que se le diagnostique el grado de bipolaridad que sufre y qué tipo de medicación y de terapia o tratamiento habría que usar con ella. 

    ─ ¿Y sabe la causa, doctor? ─ pregunté tras otros segundos de diferencia. 

    ─Antes de nada, quiero decir que Ana está enferma, que no hace las cosas conscientemente y que nadie es culpable de lo que decida o no hacer. Ella se obsesionó con un bombero, por lo que hemos podido entender de sus historias delirantes y descubrió que él mantiene una relación con usted ─ dijo mirándome fijamente y yo me quedé completamente en shock. 

    ─Pero… ─ no me salían las palabras. 

    ─Como le digo, usted no es culpable de nada. Si no hubiera sido eso, habría sido otra cosa. Es una persona que padece un trastorno mental, no debe usted de culparse por nada. 

    Tras algunas pautas, salimos de la consulta, en un par de hora la veríamos finalmente. Seguía en shock y no sabía ni reaccionar. Al final mis sospechas eran certeras y todo era por la foto que había visto en mi móvil. 

    Ni fuera, con el aire frío de la noche dándome en la cara, conseguía reaccionar. 

    ─Siempre tú, siempre tienes la culpa tú. 

    Me sobresalté con la voz de Teresa y miré a mi izquierda. Estaba casi a mi lado y mirándome con odio. 

    ─Teresa… 

    ─Siempre, desde pequeña, tú. Siempre intentaba parecerse a ti, sufría porque no podía ser como tú. Y tú nunca la entendías. Y ahora le robas a la persona que más le importa. 

    ─Yo no le he robado a nadie. 

    ─Siempre robándole todo ─ dijo con rabia─. La atención de tu padre, siempre tú más que ella ─ terminó casi chillando. 

    ─Teresa, sé que estás muy nerviosa, pero no estás viendo las cosas con claridad. 

    ─ ¿Te recuerdo lo que le prometiste a tu padre antes de morir? 

    Me puse tensa ante ese comentario, no hacía falta que lo hiciera, yo lo recordaba cada minuto de mi vida desde que hice esa promesa en la habitación del hospital donde, minutos después, falleció. 

    ─Le prometiste cuidar de ella siempre. Le prometiste jamás hacerle daño y le prometiste que jamás le pasaría nada. 

    No sabía cómo ella conocía mi promesa, eso era algo mío que solo yo sabía, ni siquiera a mi abuela ni a Gus les había contado nunca. Siempre aguantaba cuando me decían que tenía que irme y nunca, jamás, les expliqué el por qué yo seguía allí.  

    Porque se lo había prometido a mi padre. Porque ni él mismo confiaba en qué podría ser de su otra hija si él no estaba y era mi madrastra quien tenía que encargarse de todo. 

    ─ ¿Cómo…? ─ ¿Cómo sabes eso?, quise preguntarle, pero no terminé la frase cuando me interrumpió. 

    ─Si de verdad esa promesa significa algo para ti, si realmente querías tanto a tu padre como profesas, no volverás a ver a ese hombre jamás. 

    ─Pero… 

    ─Pero nada, Isabella, o dejas de verlo a él o te juro por Dios que no vuelves a ver a tu hermana nunca más. 

    Entró en el hospital y me dejó allí, con toda esa información que no podía entender aún por mi estado de shock. Cuando pude reaccionar, entré y me senté en la sala de espera, alejada de ella. Una enfermera volvió a llamarnos, ya podíamos entrar a verla. Pero mi madrastra no me lo permitió. 

    ─O lo dejas a él o no vuelves a verla nunca más ─ me dijo antes de desaparecer por las puertas que daban a las consultas. 

    Salí de allí y comencé a caminar. Llegué a una parada de taxi que había dentro del mismo recinto y cogí uno, aún en estado de shock, llegué a casa de mi abuela, quien me abrió la puerta de su casa asustada al verme. 

    Sin decir nada, me abracé a ella y comencé a llorar de nuevo. Y así pasamos la noche, abrazadas, yo llorando y ella consolándome. 
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    Era temprano y mi abuela y yo estábamos tomándonos otro café. Casi no habíamos dormido, pero ya me sentía más relajada. Le había contado a mi abuela todo, ella me dejaba hablar y me escuchaba, pero no decía nada al respecto.  

    ─ ¿Ya más calmada? ─ me preguntó. 

    ─Sí. Abuela, lo siento, debes de estar agotada. 

    ─No te preocupes, después me echo una siesta de cinco horas ─ intentó bromear, sonreí como pude─. Mi niña, no es tu culpa. 

    ─Sí lo es. 

    ─No, no es tu culpa. Esa niña está enferma, lo sabemos desde siempre y tú no tienes ninguna obligación para con ella. 

    ─Se lo prometí a mi padre ─ le dije, recordándole lo que ya le había contado. 

    ─ ¿Y crees que por eso tienes que soportar todo, Ella? 

    No contesté, yo sabía que era así.  

    ─Iré a la fiesta de disfraces y no volveré a verlo más. 

    ─Pero qué dices, ¿niña? 

    ─Abuela, le prometí… 

    ─Me vale tres mierdas lo que le prometieras a tu padre ─ dijo enfadada─. Lo has cumplido mientras has podido, has aguantado lo inaguantable, pero no por eso debes de condicionar toda su vida porque una niña caprichosa y enferma que no está en sus cabales se haya encaprichado del hombre al que tú amas. 

    Yo entendía lo que me decía, pero no veía otra salida que esa. 

    ─Lo haré así ─ dije sentenciando la situación. 

    Mi abuela resopló, sabiendo que en ese momento no era el indicado para llevarme la contraria y que, una vez yo había decidido eso, no había vuelta atrás. 

    Llegó la tarde y, tras quedar con Gus, quien me había guardado en su casa el disfraz para que ellas no lo encontraran desde el día que lo compré, me arreglé, dispuesta a despedirme de Marcos esa noche. Me partía el corazón pensar que ya no iba a verlo más, pero la decisión estaba tomada, yo tenía que cuidar de mi hermana y honrar la memoria de mi padre y una promesa así no se podía incumplir. 

    Llamé a un taxi y me monté en él. Cuando llegué al parque de bomberos, el ambiente festivo se notaba desde fuera. Algunos invitados estaban ya allí, vestidos con sus diferentes y variados disfraces. Bajé del coche y caminé hacia allí, esquivando a tantos desconocidos y buscando a ese hombre que tanto quería ver. 

    Encontrarlo no fue difícil, estaba de espaldas y, aún disfrazado, lo reconocí rápidamente.  

    ─ ¿Es usted el príncipe que busco? ─ pregunté en su oído. 

    Se giró y sonreí al verlo. Estaba guapísimo vestido de príncipe medieval, con un postizo en el pelo también. Al parecer, habíamos coincidido al elegir disfraz. 

    ─Solo si eres la Cenicienta que quiero ─ me miró intensamente. 

    ─ ¿Casualidad? ─ pregunté, sonriendo y mirando su traje. 

    ─Gus… ─ dijo con culpabilidad. 

    Rodé mis ojos, cómo no, no habíamos coincidido sin un poco de ayuda, por eso se empeñó tanto en que vistiera de princesa Disney. 

    ─ ¿Cómo estás? ─ preguntó después de coger mi cara entre sus manos y darme ese esperado beso de bienvenida que, parecía ser, sería el último que me diera. 

    ─Bien… 

    ─Pensé que no ibas a venir. No me has respondido a las llamadas. Llamé a Gus y me explicó, si no llega a relajarme, ya te habría buscado hasta debajo de las piedras. 

    ─Necesitaba relajarme. Ya ella está en casa, pro aún no la vi. 

    ─Y tú… ¿Cómo estás tú? 

    ─Bien ─ mentí. 

    ─Eso es lo único que me importa. 

    Me besó de nuevo y yo rezaba por mantener la entereza y no romper a llorar para que no sospechara nada.  

    ─Estás guapísimo ─ sonreí al separar nuestros labios. 

    ─Y tú eres preciosa. Ven, quiero presentarte, por fin, a todos. 

    Más de una hora estuve conociendo a cada bombero que estaba en la fiesta. Hablando con ellos y aguantando las bromas que le hacían a Marcos sobre cómo, por fin, una mujer lo había hecho enamorarse. Al parecer, según entendí, nunca había tenido nada serio con nadie y era a la primera mujer que presentaba a sus amigos.  

    Y ahora yo, esa mujer, iba a abandonarlo. 

    Me centré en él y en la fiesta, eran los últimos momentos que íbamos a pasar juntos, aunque él no lo supiera y tenía que disfrutarlos al máximo. Lo recordaría durante toda mi vida, era todo lo que me quedaría de él. 

    El lago de los cisnes comenzó a sonar y miré hacia donde la gente bailaba. Marcos me hizo un saludo como en la época medieval y me pidió que compartiera con él ese vals. 

    Vivir ese momento con él era como de novela. No podría haber soñado con algo más perfecto y eso mejoró al ver cómo se movía en la pista de baile. 

    ─No tenía ni idea de que eras tan buen bailarín. 

    ─Aún tienes muchas cosas que conocer de mí. Pero tenemos toda la vida para ello. 

    No podía decirle que eso no era así, que todo se acabaría esa noche y que ya no volvería a haber nada entre nosotros. 

    Bailamos, reímos, bebimos y disfrutamos de cada instante. Me sentía, en ese momento, como la verdadera Cenicienta, sobre todo sabiendo que me quedaban escasas horas junto al hombre que amaba. 

    Cuando ya nos despedimos de todos, nos dirigimos hacia su casa. Nada más entrar por la puerta, nos besamos con toda la pasión que habíamos acumulado en la fiesta. Los trajes desaparecieron rápidamente, cayendo al suelo mientras íbamos hacia su habitación.  

    Desnudos, los dos, en su cama, amándonos como si fuera la primera vez que lo hacíamos cuando yo sabía que iba a ser la última. Intenté guardar cada recuerdo en mi memoria, mirándolo, memorizando cada parte de su cuerpo para no olvidarlo nunca. 

    Amándolo como siempre lo haría, estuviese conmigo o no. 

    Ya saciados, tumbados en la cama, mirándonos a los ojos… Su mirada me iba a hacer llorar. 

    ─Te quiero, Ella. Nunca te lo dije así, pero tienes que saberlo, me he enamorado de ti. 

    ─Yo también te quiero, Marcos. Y, por favor, no dudes de eso nunca. 

    ─Espera… ¿Estás bien? ─ una lágrima cayó por mi mejilla y se preocupó. 

    ─Sí, estando contigo siempre estoy bien. 

    ─Y conmigo vas a estar siempre. 

    Selló su promesa con un beso y mis lágrimas siguieron cayendo. Me las limpió, algo preocupado pero una sonrisa se formó en sus labios cuando volví a decirme cuánto lo amaba. 

    Nos besamos y nos dormimos abrazados. Ya sí, ya se terminaban mis últimos momentos con él. 

    A la mañana siguiente, muy temprano, llegué a mi casa. Teresa y Ana dormían y yo me preparé un café. No podía dejar de llorar al recordar la carta que le había dejado a Marcos y cómo había desaparecido de su lado como una cobarde.  

    No sabía cómo iba a actuar cuando la leyera, lo único que no quería era hacerle daño y esperaba que entendiera las cosas.  

    Teresa tardó bastante en levantarse, pero lo hizo más pronto de lo normal. Se quedó parada al verme allí y yo, sin mirarla, le dije lo que quería saber. 

    ─Ya lo he dejado. 

    No dijo nada, se preparó su café y encendió la televisión que teníamos en la cocina y actuó con total normalidad. Suspiré, esa era mi vida y esa seguiría siendo. Eso era lo que yo había elegido. 
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    Desde bien temprano, tuve decenas de llamadas de Marcos. No cogía ninguna y lloraba cada vez que su nombre iluminaba la pantalla de mi móvil. Era una manera de torturarme, tenía que haberlo bloqueado, pero no lo hice, no podía, prefería ese dolor antes de hacer algo así. 

    Cuando cambié la configuración de WhatsApp para que no se viera qué mensajes había leído y cuáles no, entré en su chat para leer todo lo que me había escrito y las lágrimas, de nuevo, bañaron mi rostro. 

    En todos me decía que había leído la carta y que no iba a aceptar eso, que yo no podía elegir por los dos. Que me amaba y que no podía dejarlo solo. “Por favor, cariño, vuelve conmigo.” Me partió el alma leer ese último mensaje y, sobre todo, no contestarle. Tenía que olvidarme y seguro que lo haría rápido, aunque yo a él no. Nunca. 

    Busqué en la galería del móvil las fotos donde fotografié la carta que le escribí y la leí.  

    “Marcos… 

    Te llamaría mi amor, porque eso es lo que eres, pero no sé ni cómo comenzar a escribirte esto.  

    Fue una locura de mi hermana la que, sin querer, nos puso al uno en el camino del otro y fue otra locura, esta ya muy seria, la que nos ha separado para siempre. 

    No te expliqué mucho lo que ocurrió y no quiero que te sientas culpable por ello, pero necesito decirte que nuestra relación provocó su intento de suicidio. 

    No es mi culpa, mucho menos la tuya. Ella está enferma, nada más. 

    Pero yo tengo una promesa que cumplir. Una que le hice a mi padre minutos antes de que se marchara de este mundo: cuidar a Ana siempre. 

    ¿Cómo hacerlo si me enamoré del hombre con el que ella se obsesionó? 

    Sé que tiene un trastorno, la tratarán y la medicarán a partir de ahora, pero, aun así, no sé el daño que puede hacerle el verte cerca.  

    Por eso me voy, siendo una cobarde, diciéndotelo en una carta.  

    No me busques, yo no puedo incumplir mi promesa y yo tengo que cuidar de Ana, aún a costa de mi felicidad. 

    No sabes cómo me parte el corazón decirte esto, me va a doler el resto de mi vida. Para mí, eres el amor. Nadie más tendrá ese lugar que tú ocupas en mi corazón, siempre será tuyo, pero es un imposible. 

    Sé que superarás esto, me olvidarás y reharás tu vida con una mujer que valga mucho más que yo y, sobre todo, que luche por ti como a mí no me dieron la oportunidad de hacerlo. Porque yo misma lo impedí con esa promesa por cumplir. 

    Te quiero, por favor, cree eso. Nunca dudes de lo que siento por ti. Pero tampoco me busques. 

    Lo nuestro se acabó.  

    Sé feliz, es lo único que te pido. Sé feliz por ti y por mí. Y encuentra a esa princesa que de verdad te merezca. 

    Siempre tuya. 

    Ella.” 
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    Los días pasaban y los mensajes de Marcos ya eran inexistentes. Supongo que, por fin, entendió que no había vuelta atrás con mi decisión.  

    Ana estaba mejor, al menos no hacía locuras, ya estaba diagnosticada y con la medicación y la terapia que tendría que seguir de por vida, pero nunca podría hacer una vida normal. 

    Yo, por mi parte, era como una muerta viviente. Actuaba así. De casa al trabajo y del trabajo a casa. Estaba encerrada en mí misma e intentaba llevarlo lo mejor que podía. El tiempo iría calmando el dolor, pero los recuerdos seguirían siempre en mi mente y, sobre todo, en mi corazón. 

    ─Odio verte así. 

    Levanté la mirada y vi a Gus.  

    ─ ¿Así cómo? ─ me hice la tonta. 

    ─Así, como muerta en vida. Sin sonreír, con esa cara de tristeza… Odio que ya no exista mi amiga. 

    ─Sigo siendo tu amiga. 

    ─No, ya no eres la misma. Te has robado, a ti misma, las ganas de vivir. 

    ─Todo pasará, Gus, el tiempo lo curará. 

    ─El tiempo no siempre cura las heridas, Ella, solo te enseña a vivir con ellas. 

    ─Pues eso ─ dije sin darle más importancia─. Todo volverá a estar bien. Además, yo estoy mejor… 

    ─ ¿A estas alturas me vas a mentir? 

    Suspiré y bajé de nuevo la mirada. 

    ─Hoy tiene cita Bombi. 

    La volví a levantar rápidamente. De repente, me había puesto a temblar. No podía verlo, no ahora cuando intentaba, con todas mis fuerzas, seguir adelante sin él.  

    ─No puedo… 

    ─Ya es tarde para eso ─ dijo Gus al escuchar cómo alguien entraba en la clínica. 

    Mi cuerpo tensionado hasta que escuché una voz que no era la de Marcos. Cuando pude relajarme, salí a ver de quién se trataba. 

    ─Hola, Ella… 

    ─Lucas, ¿verdad? 

    ─Sí. ¿Cómo estás? 

    ─Bien ─ mentí. 

    ─Ya… Tan bien como él… 

    Respiré profundamente y pregunté lo que sabía que no debía. 

    ─ ¿Cómo está Marcos? 

    ─ ¿Marcos? No sé ni qué contestar a eso. Es como si Marcos ya no existiera. 

    Miré a Gus, quien estaba con el cachorrito en brazos, las mismas palabras que me había dicho él sobre mí. 

    ─ ¿Qué quieres decir? 

    ─Marcos no es el mismo desde que… Bueno, ya sabes desde cuándo. Ese chico perdió la alegría por vivir. La pasión por su trabajo. Es como si hiciera las cosas mecánicamente y ya. 

    ─Entiendo… ─ lo entendía tan bien… era como me sentía yo y me dolía en el alma que eso le estuviera pasando a él─ Se recuperará. 

    ─Lo hará, supongo. Como lo harás tú, que no te ves mucho mejor. 

    No tenía la confianza para decirme eso, apreté los dientes y aguanté el comentario. Era lógico que le doliera su amigo, pero a mí me dolía todo mucho más que a él. 

    Entré en terreno profesional y decidí ponerme con el cachorro. Quería que se fuera cuanto antes, no podía soportar tener a Marcos presente ni de esa forma. Me mataba en vida. Le di la cita siguiente rezando para que eligieran a otro veterinario porque yo me conocía y seguir atendiendo al perrito, iba a ser algo muy duro para mí. 

    ─Se va, Ella. 

    Lucas se había parado en la puerta de entrada y se giró a mirarme antes de salir. 

    ─ ¿Qué? ─ pregunté sin entender. 

    ─Marcos se va. Pidió el traslado y no tardaron muchos días en concedérselo. Se lo rifarían en todos los cuerpos de bomberos del país, es uno de los mejores. 

    ─ ¿A dónde se va? ─ pregunté con un nudo en la garganta. 

    ─ ¿Y eso qué más da? Ya mañana estará lejos de aquí, solo espero que, sea donde sea, recupere la alegría por vivir. Como espero que lo hagas tú. 

    Se marchó y me apoyé en la pared. Parecía que mi cuerpo no iba a sostenerme y las lágrimas empezaron a caer sin control. 

    ─ ¿De verdad vas a permitir que se vaya? 

    Miré a Gus cuando me hizo esa pregunta. Afirmé con la cabeza porque era lo que iba a hacer. Yo había elegido, él había elegido marcharse y yo tenía ahora que respetar su decisión. 

    ─Eres una cobarde, Ella.  

    Aguanté el comentario de Gus, pero entendí su enfado para conmigo. Claro que era una cobarde, pero ya lo había sido desde hacía días, cuando lo abandoné. Cuando antepuse a todos a él.  

    ─Cierra tú ─ le dije a mi amigo antes de dejar mi bata, coger el bolso y marcharme a caminar. 

    Iba sin rumbo, ignorando a la gente que me miraba por la calle porque no podía dejar de llorar. Llegué, sin darme cuenta, a casa de mi abuela quien, al verme, me abrazó y me dejó sacar toda la tristeza que tenía en mi alma. 

    Lloré hasta casi secarme, incluso pensando que ya no era capaz de producir más lágrimas con todo lo que había llorado esos días atrás, pero me equivocaba. El dolor era lo que tenía, dentro no se podía quedar y tenía que salir como fuera. 

    ─Se va ─ dije cuando por fin pude hablar. Abrazada a mi abuela, como ya parecía ser una costumbre, en su sofá. 

    ─ ¿Marcos? 

    Afirmé con la cabeza, sollozando entrecortadamente, el aire no me llegaba a los pulmones y el dolor en mi corazón era demasiado intenso. 

    ─Se va, abuela. No lo veré más. 

    ─ ¿Adónde se va? 

    ─No lo sé… 

    ─Pero es eso lo que querías, ¿no? 

    Me destrozó esa pregunto. Joder, no, no era eso lo que quería. Lo quería a él, pero no podía tenerlo. Al menos, necesitaba saber que estaba cerca, que en cualquier momento o lugar podía encontrármelo, aunque nunca más hubiera nada entre nosotros. O, como había imaginado decenas de veces, poder acercarme a ese parque de bomberos y ver, desde lejos, que seguía siendo él. 

    Ya ni siquiera tendría esa oportunidad. Se iría, lejos y no cabría la opción remota de poder verlo. 

    ─Fue tu decisión, mi niña. Aunque todavía estás a tiempo de cambiarla. 

    Levanté la cabeza y miré a mi abuela a los ojos. 

    ─No puedo… 

    ─Sí puedes, Ella. Mírate. Te estás matando a ti misma, cariño. Todo por una estúpida promesa que te obligas a cumplir. 

    ─Pero se lo prometí… 

    ─ ¡Pero ya cumpliste! Y durante más tiempo del necesario. Además, ¿crees que tu padre permitiría que siguieras con eso cuando es tu felicidad la que está en juego? 

    Nunca me había planteado eso, eso jamás había pasado por mi mente. 

    ─Tu padre no te hizo prometer eso, Ella. Tu padre querría, ante todo, tu felicidad. Y tú eres la única que lo ha estropeado todo. Tu hermana está en tratamiento, estará bien. Tu madrastra puede cuidarse sola. Y aunque no fuera así, no está en tu mano, mi niña. Tú tienes que ser feliz. Si no lo haces por honrar la memoria de tu padre, que estoy segura de que jamás apoyaría lo que estás haciendo por esa estúpida promesa, entonces honra la de tu madre. Mi hija, donde quiera que esté, estará sufriendo por no ver a su hija feliz. Y a mí, igualmente, se me rompe el corazón. 

    ─Ay, abuela… ─ sollocé. 

    ─Ella, perdí a una hija que aún comenzaba a vivir, perdí al hombre que amé. En esta vida solo te tengo a ti. La vida es muy corta, mi niña. En un instante nos la arrebatan y la única obligación que tenemos es la de ser feliz. No arruines tu vida, lucha, como lo has hecho por mantener a esa familia en pie, pero lucha para ti. Porque te lo mereces. Mereces ser feliz. 

    No podía dejar de llorar, las lágrimas no dejaban de caer por mis mejillas. En ese momento, fue como si una luz se encendiera en mi oscuro interior, mostrándome que ella tenía razón en lo que me decía. 

    Me sequé las lágrimas y le di un beso a mi abuela y, sin decir nada, salí corriendo. Tenía una felicidad que alcanzar, si es que aún estaba a tiempo. 

   





[image: ]Capítulo 22 

      

    Nunca un camino se me había hecho tan largo. Me quemaban los pulmones, pero no dejaba de correr. Cuando llegué al parque de bomberos, casi iba a desmayarme por la falta de oxígeno en mi cuerpo. Entré y vi a Lucas, me apoyé en él, quien me sujetó por la cintura para no dejarme caer. 

    ─Ella, ¿estás bien? 

    ─ ¿D─Do─Dónde está? ─ pude preguntar finalmente. 

    ─ ¿Marcos? 

    Claro, por quién si no iba a preguntar. 

    ─Dime dónde está, Lucas. 

    ─Estuvo aquí hace un rato, se despidió de todos y se fue. Adelantó el viaje. 

    ─Mierda, no ─ sollocé. 

    ─Tenía que ir a recoger las maletas aún, quizás… 

    No lo dejé terminar la frase, como pude salí corriendo de nuevo de allí. Me costó parar a un taxi, pero finalmente lo logré y le dije que condujera rápidamente. 

    Me bajé y llegué al portal en milésimas de segundos. Llamé al portero hasta casi quemarlo. Una vez. Dos veces. Tres… pero nadie me contestaba. No podía ser. 

    Caí al suelo y comencé a llorar de nuevo. Marcos no estaba, se había marchado y la única culpable de eso era yo. 

    Un señor que salió del portal se preocupó al verme. Una vez me ayudó a levantarme, le dije que no pasaba nada, que todo estaba bien. Le di las gracias y, esa vez, caminando lentamente, volví a casa. 

    Entré en ese hogar que cada vez sentía menos mío, quizás ya ni lo era. Me choqué con Teresa y me miró con desagrado. 

    ─Ella, necesito más dinero esta semana. 

    Reí irónicamente, lo que me faltaba por oír. 

    ─Pues ponte a trabajar ─ lo dije con toda la calma de la que fui capaz. 

    ─ ¿Qué? 

    ─Lo que oíste, Teresa, es más, te lo repito por si no me entendiste: ponte a trabajar. Búscate un trabajo, ya sabes, eso que hace la gente normal para pagar facturas y poder comer. Lo que se hace para subsistir. 

    ─Te estás pasando… 

    ─ ¿Me estoy pasando? ¡¿Me estoy pasando?! Pues mira, quizás ahora me voy a pasar. Porque se acabó, desde este mismo instante todo se acabó. Aquí te quedas, con la casa, toda tuya. Pero, a partir de ahora, olvídate de mí. No volverás a verme, no volverás a ver un euro de mí. Búscate la vida como hacemos todos. Y deja de vivir del cuento. 

    Me dirigí a la habitación de Ana, estaba mirando por la ventana, me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla. 

    ─Te quiero, hermanita ─ dije con lágrimas en los ojos. 

    ─Yo también te quiero, Ella. 

    Escuchar eso de nuevo de sus labios fue una puñalada en mi corazón. La abracé con fuerza, sin saber cuándo lo volvería a hacer. Salí de su habitación y esquivé a Teresa, que estaba en la puerta sin poder, aún, reaccionar. 

    Entré en mi dormitorio y, antes que nada, cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Marcos. Quizás no lo leería, quizás era demasiado tarde, pero tenía que hacerlo. 

    “Te quiero, por favor, no te vayas.” 

    No podía decirle nada más, ni siquiera tenía derecho a pedirle eso en ese momento y sabía que quizás no serviría de nada, pero necesitaba hacerlo. 

    Dejé el móvil en la cama y cogí una silla para coger la maleta del altillo de mi ropero. 

    ─ ¿Qué haces, Isabella? 

    Bajé la maleta y la abrí en la cama. Abrí el ropero y comencé a vaciar todo dentro. 

    ─La maleta, acaso no lo ves. 

    ─Isabella, perdona si… 

    ─Buena esa ─ dije riendo a carcajadas. 

    ─Isabella, no puedes irte. No puedes dejarnos, ¡se lo prometiste a tu padre! 

    ─A mi padre también le prometiste tú cuidarme y quererme como si fuera tu propia hija y no lo hiciste, ¿a que no? ─ yo también había escuchado esa promesa de sus labios. 

    ─Isabella… 

    ─Isabella. Nunca Ella. Qué barrera tan grande… 

    ─Ella… ─ dijo por primera vez desde que la conocía─ No puedes dejarnos solas, no tenemos dinero, no… 

    ─Ponte a trabajar ─ una vez la ropa dentro, comencé a meter mis cosas de higiene personal y algún que otro recuerdo que no pensaba dejar allí. 

    ─ ¿Trabajar? ¿Pero de qué? Soy mayor, no tengo experiencia ─ era increíble cómo el temor a verse sin nada la hizo ser una mujer capaz de suplicar, ¿dónde estaba su orgullo en ese momento? 

    ─Por mí, como si te metes a puta. 

    Cerré la maleta e ignoré su grito ahogado. La bajé de la cama y salí del dormitorio, dispuesta a irme, de una vez por todas, de esa casa. Ya había perdido a Marcos, pero no estaba dispuesta a perderme también a mí. 

    La sirena de los bomberos se empezó a oír cercana y me paré cuando los recuerdos me invadieron. Seguí arrastrando mi maleta por el pasillo y entré en el salón. No iba a llevarme nada de esa casa, pero la foto de mis padres venía conmigo allí donde fuese. 

    En ese momento en que cogí el portarretratos en las manos, fruncí el ceño al escuchar tan de cerca la sirena. Dejé de nuevo el objeto en el mueble y me asomé al balcón, extrañada por lo que pudiera estar pasando fuera. 

    Un camión de bomberos estaba parado justo debajo nuestra y la escalera comenzaba a moverse. Miré hacia arriba, pero tampoco veía señales de humo por ninguna parte. 

    La escalera comenzó a subir con un bombero en ella. 

    Mi corazón dio un vuelco cuando vi que era Marcos quien estaba ahí. Al llegar arriba, saltó dentro y se quitó el casco. 

    ─Así que me quieres… ─ dijo con la voz rota. 

    ─Oh, Marcos… ─ sollocé, tapando mi boca con las manos y dejando que mis lágrimas cayeran sin ningún control. 

    ─Un día te dije que te sacaría de aquí, aunque fuera a la fuerza. Y es lo que haré, Ella, porque no pienso irme de aquí sin ti. 

    ─No te fuiste… 

    ─No sin ti. 

    Temblaba de los pies a la cabeza y no podía dejar de llorar.  

    ─Te quiero ─ fue lo único que pude decir. 

    Cogió mi cara entre sus manos y me besó. De nuevo, como siempre hacía y como pensé que jamás volvería a hacer. 

    ─Vámonos de aquí ─ dijo sobre mis labios sin dejar de rozarlos. 

    Asentí con la cabeza. 

    ─Espera ─ dije antes de saltar detrás de él. Entré en casa y cogí la maleta y el portarretratos ─. Ahora sí ─ sonreí. 

    ─ ¿Ibas a irte? 

    ─Sí, estaba en ello ─ sonreí. 

    Me sonrió y cogió la maleta que le di, me ayudó a subirme a la escalera y esperamos a llegar abajo. Ya en suelo firme, a las primeras personas que vi fueron a mi abuela y a Gus. 

    ─ ¿Y vosotros qué hacéis aquí? 

    ─Ayudar ─ dijeron ambos, guiñándome un ojo. 

    Abracé a mi amigo y a mi abuela y volví a besar al hombre que amaba mientras todos los bomberos y la multitud que se había congregado alrededor del camión aplaudían y vitoreaban sin cesar. 

   





[image: ]Capítulo 23 

      

    Después de la escena de novela, me encontraba en casa de Marcos. Nada más llegar, habíamos terminado haciendo el amor, recuperando los días que habíamos pasado el uno sin el otro. 

    Los dos ya tumbados, abrazados, mirándonos a los ojos. Como más me gustaba estar. 

    ─ ¿De verdad ibas a irte? ─ le pregunté. Aún se me quebraba la voz al pensar en eso, no hacía ni dos horas desde que pensé que se había marchado por completo. 

    ─Sí. Cuando me dejaste, me volví loco. No respondías a mis llamadas ni a mis mensajes. Hablé con Gus y me explicó todo bien, así que intenté entender por qué tomaste esa decisión. Y, aunque en parte lo hacía, no podía entenderlo del todo. Me dejabas a mí por elegirlas a ellas, pero tenía que respetar tu decisión. 

    ─Eso no es así, Marcos… 

    ─Seguir aquí era como volverme loco. Todo me recordaba a ti, cada rincón de esta casa. Iba a trabajar y te recordaba allí, bailando conmigo justo antes de que me dejaras. Pensaba en que cualquier día podía verte por la calle y no iba a poder soportarlo. O pensar que había que llevar a Bombi a la consulta y… Todo me quedó grande y decidí pedir el traslado. Me respondieron el mismo día y no dudé en aceptarlo. No podía seguir aquí, sabiéndote tan cerca de mí y sin poder tenerte conmigo. 

    ─ ¿Qué te paró? 

    ─Tú ─ dijo fieramente─. Fui a despedirme de los chicos al parque de bomberos y Lucas me contó que te había visto y que estabas tan hecha mierda como yo. Me lo creía y no soportaba pensar que estabas sufriendo. Aun así, el orgullo prevaleció y vine a casa a por mis cosas. Pero de camino al aeropuerto, sin saber por qué, me di la vuelta. Yo no podía perderte sin luchar. Por más que tú no quisieras verme, yo tenía que intentarlo de alguna forma. Llamé a Gus y me dijo que acababas de ir a buscarme. Se lo había contado tu abuela. Habías ido a evitar que me fuera y yo había decidido no irme sin luchar por ti. 

    ─Marcos… ─ sollocé. 

    ─Llegué al parque de bomberos y los chicos se quedaron extrañados un poco al verme hasta que Lucas me preguntó: ¿Vamos a por ella? ¡Vamos!, dije y en ese momento mi móvil sonó con la notificación de un mensaje. 

    ─Mi mensaje… 

    ─Te quiero, por favor, no te vayas. En ese momento me reí, porque yo no iba a irme a ningún lado sin ti, Ella. Nunca. 

    ─ ¿Nunca? 

    ─Nunca ─ confirmó con fiereza─. Eres a la única mujer a la que he amado, la única a la que se lo he dicho y yo no podía irme sin luchar por ti. 

    ─Lo siento, Marcos, por todo ─ seguía llorando. 

    ─Eh, ¡no! ─ cogió mi cara entre sus manos─ Te entendí, no sé en qué momento lo hice, pero te entendí. Como he entendido que, al final, me elegiste a mí por sobre todo y eso es lo único que cuenta. 

    ─Nunca más la volveré a ver ─ dije pensando en Ana. 

    ─Lo harás ─ sonrió─, solo deja que pase el tiempo, te aseguro que lo harás. 

    ─ ¿Y lo pasarás conmigo? 

    ─ ¿Cómo si lo pasaré contigo? 

    ─El tiempo, Marcos, si lo pasarás junto a mí. 

    Una hermosa sonrisa se formó en sus labios. 

    ─Toda mi vida, Ella, la pasaré junto a ti. 

    Eran las palabras más bonitas que escuchaba en mucho tiempo y, cuando me las decía el hombre que amaba, aún más hermosas resultaban.  

    Nos besamos e hicimos el amor de nuevo. Disfrutando de esa felicidad que recién acabábamos de alcanzar. 

    ─Tengo que hablar con mi abuela ─ dije medio dormida un rato después. 

    ─ ¿Para qué? 

    ─Para quedarme con ella. Sé que no le va a importar, pero… 

    ─ ¿Cómo? ─ Marcos se incorporó un poco y me miró. 

    ─ ¿Qué ocurre? ─ pregunté extrañada. 

    ─No vas a ir a ningún lado, Ella. 

    ─Pero… 

    ─A mí no me des la noche. Tú entraste por la puerta de mi casa con una maleta y no volverás a salir con ella. 

    ─Marcos… ─intenté razonar─ Es muy pronto para convivir. 

    ─ ¡A la mierda eso! Casi muero de la tristeza por no tenerte a mi lado. No, olvídalo, esta es tu casa a partir de ahora y no hay más que hablar. Joder, es que ni de coña sales. 

    Me mantuve en silencio, esperando a que se relajara. 

    ─Pero habrá que negociarlo… ─ insistí. 

    ─Nada que negociar ─ tajante. 

    ─Entiendo… Pues los gastos a medias, de todo. Y las facturas y… 

    ─Ya veremos, cariño, ya veremos ─ me calló besándome, como hacía cuando quería que dejara de hablar de algo. 

    ─ ¿Así que vamos en serio? ─ bromeé. 

    ─Vamos en serio desde la primera vez que te besé, Ella, otra cosa es que aún no te hayas dado cuenta ─ dijo repitiendo una frase que ya había usado antes conmigo. 

    Me reí, sintiéndome completamente feliz. 

    ─Te quiero ─ le dije mirándole a los ojos. 

    ─Yo también te quiero ─ me respondió antes de besarme otra vez y de volver a hacerme sentir la mujer más feliz del mundo. 
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SEIS MESES DESPUÉS 

      

    Mi vida había cambiado mucho en ese tiempo. Desde ese día en que Marcos vino a buscarme y acabamos en su casa, vivía con él. Y parecía que todo era un sueño.  

    Teníamos nuestras discusiones, como todas las parejas, nuestras dificultades en la vida, pero lográbamos superarlas juntos. De eso se trataba. 

    Gus estaba súper enamorado de un compañero de Marcos, se gustaron desde el día en que mi amor vino a buscarme y, desde entonces, su relación ha ido prosperando, poco a poco, pero con paso firme y yo estaba feliz por verlo a él con esa ilusión de vivir. 

    Las cosas en el trabajo iban de maravilla, tanto para Marcos como para mí. Mi abuela seguía siendo como era, pero ahora casi me tenía ignorada. Marcos se había convertido en su ojito derecho y eso no habría ser humano ya que lo cambiara. O sí, un hijo mío y de Marcos, como ella misma decía. 

    Pero nosotros no estábamos pensando en convertirnos tan pronto en padres, nos necesitábamos como pareja, amigos y amantes, aunque la idea de crear una familia era algo de lo que habíamos hablado varias veces, pero dándole el tiempo necesario a nuestra relación. 

    Todo iba bien, la familia de Marcos me había aceptado como una más y su hermana, mi cuñada María, se había convertido en una gran amiga para mí. 

    Con respecto a Ana… Supe, no mucho tiempo atrás, que mi madrastra había conseguido trabajo como limpiadora en una empresa de limpieza y que con la pensión de mi padre y lo que ella ganaba, no tenían una vida apretada y podían seguir con algunos de sus caprichos. Me alegraba que, por fin, se hubiera puesto a trabajar y luchara por sacar adelante a su hija. 

    Mi hermanastra también estaba mucho mejor. No hacía una vida normal, pero al menos se podía tener una conversación con ella en algún que otro momento. 

    Cuando a Teresa se le fue el enfado, me permitió ir a verla y ahora Ana y yo teníamos contacto por WhatsApp casi a diario y una vez a la semana iba a verla. Se quedaba sola algunas horas del día mientras su madre trabajaba y era un gran alivio ver que podía hacerlo sin que ninguna desgracia ocurriese. 

    Y ese ya era un gran paso. 

    ─Cariño. 

    La voz de Marcos me sacó de mi ensoñación. 

    ─ ¿Sí? 

    ─ ¿Estás bien? 

    ─Sí ─ sonreí y le di un beso. 

    ─ ¿En qué piensas? 

    ─En cómo nos ha cambiado la vida en estos últimos meses. 

    ─Para mejor ─ afirmó. 

    ─Sin lugar a dudas. 

    ─ ¿Y si hacemos que nos cambie un poco más? ─ lo miré intrigada, sin entender. Se sacó una caja del bolsillo del pantalón y me enseñó una cajita de terciopelo rojo─ Ábrela. 

    Lo hice, temiendo y deseando que fuera lo que yo pensaba. Dentro, un precioso anillo engarzado y un post que ponía:” ¿Quieres casarte conmigo?” 

    Mis sueños y mis miedos, a partes iguales, en esa pregunta de tres simples palabras. Saqué la nota y la leí llorando. 

    Marcos cogió el anillo y mi mano. 

    ─No hace falta que te diga lo que te quiero, Ella. Te lo demuestro y te lo digo cada día como tú haces conmigo porque no quiero que lo olvides jamás. Lo nuestro nunca ha sido de hacer las cosas con calma, siempre fue, es y será demasiado intenso lo que sentimos el uno por el otro como para intentar frenarlo. Desde casi el principio, te dije que te quiero en mi vida para siempre y creo que es el momento de que demos el paso que nos falta. Cariño, ¿quieres casarte conmigo? 

    Lloré a mares en ese momento y afirmé con la cabeza porque no era capaz de articular ningún sonido. 

    ─Con una condición ─ dije cuando pude hablar y después de mirar el anillo que ya adornaba mi dedo. 

    ─La que quieras. 

    ─Nos casaremos en el parque de bomberos y vestidos como en la fiesta de disfraces. 

    ─Estás bromeando, ¿verdad? 

    Negué con la cabeza, lo decía bastante en serio. 

    ─A mi madre y a tu abuela les va a dar algo ─ dijo preocupado. 

    ─Pero yo tendré al príncipe que amo. 

    ─Entonces como ordene mi futura princesa ─ dijo antes de coger mi cara entre sus manos y besarme como siempre hacía. 

    Yo no sabía si los príncipes azules existían como tales, pero si eso era así, Marcos era, sin duda, el mejor de todos. Y por una casualidad del destino o por una locura de mi hermanastra, él había entrado en mi vida para no volver a salir jamás de ella. 

    Porque yo ya no era la Cenicienta con sus miedos, era la princesa que lucharía por su príncipe hasta su último aliento. 

    Porque luchando, en la vida, se puede conseguir todo. 

    FIN 

   





EVA MILLER 

    Escribir fantasía es algo tan distinto a esto, aún me siento estupefacta por haberlo podido lograr. El resultado no sé qué te parecerá a ti, lector, a mí me gustó. 
No es mi idea dejar el género fantástico que tantas alegrías me ha dado con el paso de los años. Mi incursión en el género chick-lit es más una manera de innovar profesionalmente.  

    La experiencia ha sido maravillosa y divertida, repetiré.  

    Gracias a mis lectores, a los que se atreverán a leerme en este nuevo registro y a los que me conocerán a partir de ahora como Eva Miller, una aficionada el chick-lit. 

    Gracias a todos, os debo mucho. 
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